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Comedia  famosa. 


-II  A. 


DE  DON  fVAN  DE  MATOS  FRAGOSO. 
Hablan  en  ella  las  Perfonas  íiguicntes. 


El  Conde  R odulfo , 
Ricardo, 

Federico,  Emperador, 
Matilde. ' 

Catiro  Gr  acto  fe. 


Yatiman,  Turco, 
Mah  ornad  Turco, 
Laura,  Criada, 
Ce  Ha ,  Criada, 
Enrico» 


Zayde, 

Cor  ay  de. 

Múfleos • 

Criados • 

Acompañamiento, 


JORNADA  PRIMERA. 


Salen  el  Conde,  Ricardo  ,  Catarro , 

y  Federico . 

Cond.  Adonde,  gran  Señor,  tan  recatado, 
de  cus  huelles  te  alexas  ?  Que  cuidad© 
puede  obligarte  á  tanta  demasía, 
guando  cercada  yi  tiene»  á  Ungria, 
yeft.a  noche  el  adaico  procuramos 
de  tu  Invencible  diertra  ?  Adonde  vamos* 
E.icard. Do  nde  por  efte  bofque  pavoroso, 
que  el  Danubio  guarnece  cuidado!©, 
quando  íus  verde*  margenes  quebranta, 
nos  conduces,  íeñojr,  con  prlefla  tanta*  i 
Cond. No  eres  tu  Federico,  a  quien  la  fams 
de  todo  d  Orbe  Emperador  te  aclama-, 
rnvas  Aguilas  tocan  con  la  pluma 
£•’  dos  Mares  la  erizada  efpuma  í 
Dit»í>;«i4  pena.  Ricard. Dinos  tu  cuidado® 
Feder. Dv.  '  enemigo  arder  vivo  abrafade. 
CñtarS\  condena  a  arraftrarte  elle  enemigo, 
ve  contefíaisde,  que  ya  voi  contigo* 

Cond. Que  ardor  tu  pecho  líente  í 
RrcarvACada  qual  de  tu  voz  eftá  pendiente® 
Fed.Catarro  ?  Catar. Gran  Tenor  i 
Yed. A  ríle  Olmo  puedes 
ios  caballos  atar,  Catar,  Y á  porque  quedes 


libre  de  ello  cuidad©, 
cada  qual  como  loco  queda  atad©# 
Yed, Conde,  y  Ricardo  valientes-, 
á  cuyo  valor,  y  esfuerzo 
deben  el  aplaufo.  y  fama 
las  Aguilas  del  Impelios 
No  os  admire  que  harta  aor& 
con  torpe,  y  mudo  íiicacio 
©$  recatarte  la  caula 
de  mi  amorofo  tormento, 
que  como  todo  es  del  alma9 
y  es  tan  dulce  fu  veneno, 
de  éi  no  quife  daros  parte, 
folo  por  iogr?rie  entero* 

Ya  fabeis,  que  el  Rey  de  UngrU* 
contra  mis  armas  opuefto, 
tomó  aninaofo  las  luyas, 
para  quitarme  rcfuelto 
á  Bohemia  injuftamente; 
pues  para  booertar  fu  inrerío9 
publica,  que  ba  íido  fíempre 
fuj  ta  al  Ungaro  Cetro: 

Pero  yo  en  defenfa  mia, 
viendo  que  oflado,  y  rtfucItO 
iba  talaud©  los  campos 
A 


de 


á  e  A!emir?i  I  fangr»,  y  fa-go, 

la’i  ¿.bufe  1  *  anitñoío, 
filo  en  ii a  braco  negro, 
lur  bajo  adumbro  del  aire, 
noble  exh  ilación  del 
en  cuyo  b  x  l  con  alma, 
haciendo  íuí  plañe  is  remos, 
co  torbellinos  de  cfpuma 
fus  borra  fea  ¿e  si  m-f¡n  „ 

Y  coa  la  pisl  que  tollo 
®n  la  llatni  d;  tu  aliento, 
ffurolvi  ndoíe  en  aby'm  ■'S 
dr  pit  /o,  ¡u*  h  jcí  i  a  ¡ui  to, 
eo  s  el  ardiente  corag- 
parcela  hfJe  lexos 
Sube  pr;ñada  le  horrores, 
de  quien  era  a  un  miímo  tiempo 
lluvia  la  c'in  ^íparcida, 
furioso  relincho  e!  trueao» 
relámpago  la  herradura, 
y  rayo  él  m i í »no  corriendo# 
Trabóle,  en  fin,  la  baca  li 
de  uno  y  otro  campo  y  ciegos 
de  furor  nos  embcíiimos, 
de  cuyo  bizarro  recuentro, 
de  cuyo  choque  fariofo, 
que  aun  de  referirlo  tiernbl©0 
fueron  tantas  las  artillas, 
que  de  !aj  picas  falieron 
a  elle  MflyÜE  írellaio, 
que  el  Soí  def<j|e  la  E  nifpherlo 
pudo  ver  por  celoüas. 
to  lo  el  che  a  tro  funefto. 

Por  rai  queco  la  campaña* 
y  fu  Exercico  ^gui?»  do, 
a  y  ud  a  d  o  dr  y  o  forros , 
fiiduó-l?  CiulaJ  he  pu  rto 
d~  Ungrij,  qa¿  á  no.  fi?rvhiff 
d~  futió «1  I), Tibio,  uienfoj, 
q  *  ya  /fTria  fu  orgullo 
d.  U  violencia  tropHí?$0 
Oy  fu  pe  refino  el  de  U  gila 
P  ó,  ¿MI  ¡y id o  del  cey'co, 
íororro  ¿ílnyihs  fu  amigo, 
tfcnvCrofo  Je  mi  fmp¿no, 
bi^rtpe  Efjáuardir, 

I.i u bicerra  h  redr.ro, 
con  veinte  aiil  hombres  bruma 
dt:  Mallos  ombros  fuberbios<, 
La  Caula  ñor  que  "en  prfona 
viene  el  Ptincípu,  ertoi  ciertOji 
que  e*  ñor  ertlr  inclinada 

al  íQkíiaa©  íu¿ccq 


de  la  Princefa  M  tilde, 
que  hereda  deUngria  el  Cctréá 
El  Rey  lu  Paire  con  él 
hecho  tiene  eftc  concierto, 
que  en  naga  de  efte  foenrro 
le  da  á  Matilde  por  premio, 
y  el  para  lograr  iu  m  a  > 
fe  c frece  ál  heroico  rmp  nt34 
Que  fe  opoag  i  contra  mi, 
na  ia  Smpo/ra,  folo  liento, 
queFedu«rdo  fe  cafe 
con  Matáid  ;  pues  furpeafo 
¿  ‘d*  que  «i  fu  brrmofura. 
Cifrada  eo  un  br-*e  lienzo, 
copia  que  el  pincel  difpufo 
para  admiración  del  tiempo, 
fié  el  atnor  ran  poderoso, 
y  tan  extraño  el  sfe&o, 
que  en  «!  pecho  fe  introduxo, 
que  defde  entonces  confic.fío 
no  tuve  mas  gloria,  que 
vivir  de  mirar  fu  ciclo, 
morir  de  vér  fu  belleza, 
que  en  accidenta  diverfof, 
quando  !a  olvido,  me  abrafoa 
quando  la  a-loro,  me  yelo¡ 
prec  pto  jn/ufto  dt  amor 
de  difer  ncits  comparto: 
pues  neutral  en  dos  pafsfineg, 
fin  que  muera,  a  t^ner  'lego 
ia  coogt  xa  en  !a  alr-g-h,. 
y  el  a  ido  en  e!  tormento» 
Amigos, yo  eftoi  fio  mi, 
que  erta.paísion,  cfté  incendies 
me  condena  la  rn  moría 
a  eterno  dcfaffofai'-go, 

A  la  margan  de  eft‘  rio, 

d-cryrtq  liquido  e  fu-jo, 

tiene  M  tilde  uní  cafa 
de.ptacíT,  adonde  el  tiempo, 
que  du-a  la  guerra.  afsjrte, 
y  adonde  (  ay  de  mi  '  >  fofp^ch©9 
qu  •  efp  ra  alegre  i  fu  amante, 
p3ra  aií cum-  dez-bs. 

Cao  tres  S  Idados  no  mis 
se,  qij »  erta  n^Cí-  en  f  c reto 
con  M  tifd-5  a.  Jelpofarfe 
vierte  H  Principe,  y  que  lueg© 
f-  vuelve  i  la  guerra  a  dar 
fin  a  fus  nobles  i^tenros, 
para  lograr  port-ívioD-* 8 
defpuesde  acabado  el  c-reo, 
jamás  le  Ea  r  jft®i 


De  Don  Juan 

fcon  q«é  pára  lo  que  emprendo, 

es  el  motilo  mayor, 

que  pudo  pe  ufar  mí  ingenio* 

£  ta  ts  la  ¿aula  porgue 
en  Us  iotr.bras  déi  ukncio 
ddde  el  Real  o>  he  £taido 
por  entre  i*ft^  sbcíque  dpefo. 

Tres  »b  n  coaFíduardo, 

Gres  lomos  también,  que  atento 
3  no  reñir  con  ventaja, 

SÍsi  ía  acción  he  diípu  fio* 

Al  Principé he  de  dar  muerte, 
por  vér  ó  puedo  cen  ello 
de  mi  amorola  eiperanza 
lograr  ti  Ha  que  pretendo* 

Cuerpo  i  cuerpo  He  de  matarle^ 

Cjü%  *0(00  vj.f.c  en  mi  pecho 
Múflele,  i  lu  vi  ib  nunca 
pu^dc  fer  traición  mi  aliento® 

Y  fi  a  cafo  la  fortuna 
©y  toe  concede  el  s»ci  rto 
deque  muera-  mi  eoemig® 
al  rencor  de  trl  ardimiento, 
con  íus  armas,  y  las  cartas, 

¿que  lleva,  fi  girme  pienfo 
íer  el  mi'iDo,  y  dkfpoíarme 

■  -i 

con  Matilde,  v  dando  lueg© 
la  ru  =  >ta  a  mis  EUmadrune.í, 
deícubrirák  el  (‘-er  ro* 

Coa  que  la  paz  allegar© 

•:V  Alemania,  y  de  eftov  ReinoSÜ 
perqué  una  *c.z  ya  calado, 
á  odar  de  íus  intentos, 
claro  e(H  que  el  Rey  de  UngrU 
t  ndn  por  dicha  ei  empleo» 

Ella  es  amigos,  la  acción, 
que  con  vueftro  lado  intento^ 
cite  es  el  Norte  que  (igo, 
elle  el  triumpho  que  apetezco^ 
fifia  la  emprcíía  a  que  a  (piro, 
para  cu^o  bn  no  quiero 
mas  difculpas  que  mi  amor, 
ni  mas  luz  que  vueftro  aliente® 

Cond.Con  eflo,  ftñor,  configue* 
la  paz  de  todo  el  Imperio. 

I  Ricard.X  entrambos  de  tu  elecciOK 
b  fineza  agradecemos. 

Catarr.Yo  no,  porque  íi  venina©» 
á  matar  a  un  hombre,  es  cierto, 
que  gufto  ninguno  me  hace 
quien  me  convida  á  un  entierro# 

Tzder. Tu  no  fupones  aqui. 

C¿afjr.Puet  para  qué  me  trajeron  I 


de  Matos  rrcoojo. 

Jeder.Vzri  tenn  los  caballos. 

Catar»  Yo  aquí  no  juego  á  los  ckntOf* 

Ted.  pA  cubar  de  ellos  digo. 

O.í^.Yo  no  mefntiendo  coa  tilos*, 
Fed.Pacs  por  que  } 

Cat^r. Porque  a  relinchos, 
conociéndome  en  el  eco* 
corno  fe  ven  con  Catarro, 
cevadilla  efia  )  piui.-odo* 

Cond ,Gar<  feñor  t-ned  la  vos, 
que  me  parece  oye  fie  to 
acia  tf¿ a  parte  rol  lo. 

Catar.  Por  junto  de  efi  -  repecho 
baxab.,  íefjor,  tr's  caba  lo*® 

IW. /Vi  '■  donde  vi«  ? 

Catar. Y  o  pifofo, 

que  ván4  ganarla  fofa* 

Cond  Sal i»:¿mos les  al  ? neneutr©® 
fW,  Sin  duda  rfte  es  Fednardo, 
muera  al  furor  de  mi*  z  los® 

Rk.X  npoita  par  í  rx>  errarlo, 
reconocerle  primare. 

J&edYLdo  por  mi  cuenta  corre; 
el  camino  le  rt-  jemos, 
porque  con  fu  muerte,  amigos^ 

¿eoníigo  el  mayor  tropheo. 

Tu  no  vayas  con  nosotros, 
y  aguarda  en  aquefte  puefto- 
Catxr„De  mi!  amores® 

Cond. Mi  elpada 

fera  de  lealtad  rx-^mp1©, 
pues  todo  el  poder  de)  Muná®, 
yendo  a  tu  lado,  no  temo. 

<Van fe  lis  tres  om  gran  príejfa  ,  y  qttei» 
falo  Catzrr c,  -mirando  acia 
el  vejlaarie, 

CatarX.o%  tres  la  llevan  armada 
costra  el  Ingés  plegue  al  Cielo 
no  le  bailen  fallido  pues, 
con  folo  un  triumpho  pequcñ©B 
puede  faltarnos  el  Rey, 

•con  que  los  dos  compañero» 
es  fácil  perder  la  polla, 
y  llevar  con  la  de  rengo* 

Qué  buena  ocafion  aquefta 
para  un  foliloqtiio!  pero 
efia  mi  temor  mui  cerca, 
y  el  Empcradorxmui  lexos. 

Vaig  ¡mr  Dios  la  que  tardan! 

Suena  raída  de  >ejf<adas. 

M  >,  Cie'os,  <;ué  es  io  que  veo! 
igual  valor  tienen  tolos 
qné  alentadtw;  y  lig;  tos 

Ai  fó 


4  tu,  uemz^ro 

de  los  caballos  fe  apean 
los  Iagiefe* í  Coa  qué  esfiiwriO 
íacan  la  efpada  bizarros, 
y  fe  embiften  cuerpo  3  cuerpo! 

Tres  contra  otros  tres  combaten 
con  valor;  mas  ya  los  nucftros 
parece,  que  fe  publican 
vencedores. 

Sonando  efpadas. 

Dentro  Fed,T>,‘  mi  aliento 
ferá  tu  vida  de (pojo. 

Dentro  1.  Muerto  íoi:  Válgame  el  Cielo! 

Catar.  Dios  te  perdone  ;  y  va  uno. 

Dentro  z.  Ay  de  mil  3.  Rabiando  muero* 

Catar.  Que  ce  lleven  mi  D  manías: 
por  Dios,  que  los  tres  cayeron. 

Sale  Federico  envainando  la  efpada * 
ged. Dente  íepulcbro  tilas  peñas» 
iluftre  infeliz  mancebo, 
que  aunque  la  muerte  te  he  dado* 
gio  es  menor  la  que  padezco 
de  vér  en  mi  la  piedad 
arraftrada  del  deíco, 
que  a  la  razón  ante  pufo 
la  Injuria  de  lo  leve r©. 

Salen  el  Conde,  y  Ricardo» 

$end.  Ya  quedan  muertes  lastres: 
fuerte  ha  (ido  el  vencimiento; 

|>ue$  quando  al  campo  dos  (aleo  ^ 

a  pilcar  cuerpo  a  cuerpo, 

£  en  el  brio  ion  iguales; 
en  elle  lance  el  tropheo 
so  es  ventaja  del  valor, 
fino  dkha  del  azero. 

Bka*d.  A  queílas  cartas  hallé 
al  uno. 

&ed*  Ayuden  mlintento; 
acra  nueftros  vellidos 
por  los  foyos  trocarémos; 
y  antes  de  partir  importa, 
quecoD  prudeute  hiendo 
queden  ios  tres  feptsltados, 
porque  de  aquefte  fuceflo 
ao  quede  raftro,  o  feñal, 
son  que  aflVguro  mi  intento* 

&»nd. Ya  con  el  Sol  defd»  aquí 
fe  mira  el  diftrito  amen© 
de  la  Quinta. 
ffed. Pues,  amigos, 

hagamos  lo  que  os  advierto* 

Cozd. De  nae&ra  lealtad  lo  fia* 
ello  eflriva  el  acierto. 

f&tar$lg9}  y  mú  en  cfta  boíl 


ae  'ungriA. 

pabos  í  Ped. Ea,  vamos  predo* 
Cond. Tus  pallas,  f  ñor,  fegulmoí* 
Led. Lo  que  imperta  es  el  fecreto. 

Vanfe,  y  [alen  los  Mujicos ,  Laura * 
y  Celia • 

Laitr  En  eftaefhncia  florida, 
que  humilde  e!  Danubio  befa, 
podéis  cantar»  mientras  Cale 
d*l  peiaador  la  Princefa, 

2  hacer  de  eíls  cryfta!  puro 
m  ble  eíp^fo  á  la  belleza. 

Cantan, y  [ale  la  Princefa  Matilde « 
Mufle  a. P  ¿>12  [ti  bermola  inviaia 
de  Abriles,  y  Primaveras, 

Matilde  a  fu  frente  añade 
las  Roías  de  Inglaterra. 

Matild. Ei  tonoc*  de  gufto,  Laura® 
Laur,  De  tu  alabanza  es  la  letra, 
que  celebra  la  ventura 
del  nuevo  efpofo  que  efperas*4 
Matild.'Bz  mi  Padre  tengo  av¡fot 
que  á  darme  la  manooy  llega 
Feduardc,  con  pretexto 
de  que  al  inflante  fe  vuelva, 
la  polleísion  dilatando, 
hafla  dar  fin  á  la  guerra* 

Efto  han  difpueflo  los  dos, 
fí  bien,  Laura,  no  me  pela; 
pues  ion  los  triumphos  de  amos 
.  mayores,  quando  fe  efperan. 

Al  Principe  nunca  he  vifto, 
y  cftoi  con  duda,  y  con  pena, 
fi  ha  de  parecerine  mal, 

©bien  :  O  tyrana  fuerza 
de  la  política  humana  ! 

O  penfion  de  la  grandeza* 
que  al  fuero  de  ageno  guita* 

*nl  mano  ha  de  eftár  fuj^ta ! 

Qué  la  Corona  de  un  Rey 
fe  ba  de  labrar  de  mi  pena, 
y  que  ha  de  fer  mia  el  alma, 
y  fjya  la  conveniencia  ! 

Ltty  fin  razón;  pues  n©  es  juflo, 
que  a  quien  fulamente  hereda 
por  indulto  una  elección, 
haga  la  elección  violencia* 

Y  íi  efto  es  coflumbre  antigui 
de  los  Principe*»  hicieran 
menos  Ubre  el  alvedrio» 
ó  mas  fuaves  las  proas. 

Celia.  A  no  perderle  el  retrato 
de  Feduard*  en  la  tormenta 
€0&  qué  eaufrago  d  Navi©# 


7 


US  usn  jum  ae  m¡uas  rragoju. - 

p?efto,  feñora,  falleras  de  entre  tolas  la  Princefa  ? 

de  eíle  cuidado.  Laur. Galán  i,*#»'. Llega,  í  iglés  ,  con  mas  refocilo, 


dicen  que  es  (obre  manera. 

MutVd  C orno  él  mcparc7ci  bien» 
n©  importa  que  no  lo  fea; 
mas  a!  fin,  fea  ti  que  furre, 
el  obedecer  es  fuerza. 

Laur.Ov  tendrás  el  dcfengsño, 

JAatild. Di,  que  prodigan  la  letra* 

A íufica.D?  un  fino  amor  obligado» 

€>y  ganar  fu  cfpofo  intenta, 
á  fuerza  de  arma?,  el  cielo 
de  íu  divina  belleza. 

Matild  Dice  bien,  que  (i  el  ttopheo 
configuede  aquefta  empreífa» 
para  que  le  quiera  yo, 
de  m!  cuidado  es  ya  deuda* 

La  gala  de  las  hazañas 
es  la  que  mas  lifsngea, 
que  el  valor  es  hermofura 
dt  1  hombre,  y  los  ojos  lleva: 

Que  qui-a  por  razen  fe  rige 
fin  la  voluntad,  que  es  ciega, 
mas  le  obliga  un  hecho  noble, 
que  el  talle,  y  la  gentileza. 

Lo  valerofo  enamora, 
pues  las  mugeres  mas  precian 
con  bizarría  el  defaire, 
que  fio  valor  la  fineza. 

Mufica. Contra  el  Ab  mán  aflombrc 
opone  fu  heroica  dieftra, 
porque  el  de  Ungria  le  ha  dado 
en  premio  a  Matilde  bella* 

Laur. Con  las  fuentes,  y  las  flores 
qué  fien  la  mufica  fuena! 

Matild.  Tened,  que  fino  me  engaño® 
delde  un  caballo  fe  apra 
un  hombre,  y  parece,  que 
aria  efla  parte  fe  acerca. 

Laur. Sin  duda  que  de  tu  cfpofo 
vendrá  a  darnos  buenas  nuevas# 
Matild. Quien  ferá  ? 

Sale  Catarro  vejlldo  de  otro  trage$ 
con  Iotas  y  efpnelast 
Catarr. No  tiene  el  Mundo 
mejor  caballo  :  la  yegua 
que  ha  parido  al  Hypegripho» 
fine  con  él  niño  de  uc.¡. 

Bien  aya  quien  te  dio  paja, 
bruto  Andaluz,  noble  fiera, 
que  por  tus  hechos  leales 
no  merecías  fer  beftja. 

Quien  es,  feñoras,  aqu§ 


qu^ja  que  ves  es  fu  Alteza. 
C/jf¿rr.Dcxame  befar,  feñora, 
la  planta,  el  pie,  la  chinela, 
que  fuílenta  efle  ahbafiro, 
eíTe  brinquiño,  tila  perla, 
de  tu  hermoíura,  y  fi  es  mucho» 
lea  no  mas  que  lafuela, 
que  no  reparo  en  puntillos* 

Matild. Ingléf,  quien  eres?  Catar.  La  fiefla, 
el  pafLtiempo,  la  rila, 
y  gorja,  al  fin  palaciega 
del  Principe  Feduardo, 
y  de  íu  perfona  cerca 
tengo  plaza  entretenida, 
aunqu¿  tal  vez  con  llaneza 
me  firve  á  mi. 

JMatild.Dc  qué  ©s  firve  ? 

Catar.Mc  firve  de  faca  muelas® 

Matild. Y  como  os  llamáis  l 
Catar. \s\\  nombre 

es  de  virtud  tan  feereta, 
que  haca  a  todos  echar  lOüC&i» 

Matild.  De  que  fuerce  l 
Catar. Es  cela  cierta, 

porque  me  llamo  Catarro, 
y  E  pañol  fol,M*ri/<f.Dequ¿  tisrril 
Catar. De  B  ños,,  y  de  Faeofria; 
fi  bien  por  linea  derecha 
tiene  todo  mi  avolerio, 
del  íolar  délas  cabezas. 

De  qui*o  nació  Doña  Tos, 
y  Don  Romadizo,  que  eran 
padre  de  Don  E (lomudo, 
que  casó  con  Doña  Fiema, 
y  engendraron  á  Doña  Afina, 
que  falió  tan  grande  bíftla, 
que  dara  la  muerte  á  un  Sanco* 
tan  valiente,  y  tsn  fcvera, 
que  á  todos  hace  hablar  baxo„ 
aunque  un  gran  Principe  fea# 

Ella.  Fñora,  es  en  fuma 
de  C3t  rrola  afcendencia, 
de  quien  por  fiempre  jamás 
libre  Dios  á  vuefla  Alteza. 

Matild.  Y  á  qué  venís?  Catar. Vengo  2 
del  Principe  alegres  nuevas, 
que  queda  de  aqui  dos  millas, 
haciendo  unas  breves  tregua* 
con  el  faeno,  por  llegar 
defeanfado  a  ver  la  elphera 
id  Sol  cq  tueftra  hermofura» 

Té 


u 

Yo  me  adelante  can  pricíTa 
para  ganar  euidadolo 
las  arricias  ae  que  llega. 


til  Lréhi'dgr»  ungiría 


Agradezco  eíle  cuidado* 
cale  tile  diamante,  Celia. 

C*f/*r.Yo  le  acepte»  como  eíclarOj, 
aunque  no  traigo  Ucencia 
«le  recibir,  jfcno  fuere 
dinero*  alhaja,  ©cadena. 

'iA&tVd.X  el  Principe  viene  bueno  ? 
^r^r^JKb  le  duele,  pie,  ni  piernas 
ios  Adonis,  y  NarciUn 
fon  para  con  él  badeas: 
los  ▼lentos  viene  poblando 
de  plumas  á  la  ligera, 
febte  quien  píenlo  que  el  So! 
cfta  granizando  Eftu lias 
de  diamante  en. lo»  penacho*# 
de  joyas  en  la  librea  i 
no  me  zar  á  ¡ym-ntir, 
pues  yá  por  entre  las  fe n das 
de  ellos  olmo*  le  diviío. 
fjtt/r. Ccn  que  gala,  y  .gentileza 
defde  el  cab^ll», fe  arroja. 

Jifa  f  i /¿¿.El  venga  mui  norabuena 
d  ferde  todo  eite  Reino 
honor,  amparo,  y  defenfa. 

$ñien  Federico ,  ti  Conde  ,  y  ^IcarcU» 
carino  de  camino* 

$ed. No  me  ha  mentido  la  copia, 
que  en  el  alm»  teqgo  imprefla, 
de  que  es  aquvfía  Matilde. 

'JAati’d. Tu.  CatarLO,  me  1c  enftña* 
(Zafar. Aquel  de  las  plumas  b' ancas 
es  elJPrinclpc.  Mutild.Vx  fen  ia 
tiene  gallarda:  No  he  vjfto 
hombre  masgalan!  L¿»«r.Ya  llega 
cali  turbado  a  tus  plantas. 
fyíatild. Dicha  ha  (ido  no  pequeña, 
Laura,  que  acertare  á  írr 
de  mi  guftoebqur  es  por  fuerza^, 
Vfed.A  vurftres  pies,  gran  fon  era, 
llego  turbado,  que  fuera 
no  hacer  del  tensor  alarde 
peco  extremo  en  mi  fineta; 
pues  el  que  al  Sol  mira  nílado# 
no  ha  peligroje  rmp:  ña, 
que  quien  ama  tcmeroíp 
acredita  fu  firmeza. 

Alzad,  Principe,  a  mi*  brazo# 
que  es  juflo  que  lo  merezca, 
quien  labe  prriefgir  amante 
losíuyos  e«  nri  dcfcjjfa,, 


quando  peligra  la  Ungrlaa 
Como  viene  vucítra  Alteza 
de  talud  <  Fed. Quim  feliz  logré 
ia  íoberana  iuflutncia 
de  vueñio  cielo  no  puede 
padecer  mal,  que.no  Ita 
todo  apacible  deícanío; 
pues  quando  deloglatrra 
íali  a  vdr  vue.Círo  retrato, 
el  alma,  quejDS  ama  atenta# 
Joteriormente  me  tíixo; 

Seguro  vis  que  fi  llevas 
por  fixo  Norte  á  Matilde, 
ya  te  ligue  upe*  a  Eftrella. 
Matild.  Y  o  íoi  la  que  participe 
de  efía  lu7„e  pues  ir  á  !a  guerré 
os  conduce  Marte  airado 
fulamente  en  mi  «  ef  nfa, 
bien  puedo  decir  guflofa, 
yaíhgurada  en  la  vueftra* 
oue  tengo  en  pii  ayuda  ya 
b;  nigno  el  in  jor  Planeta. 

%ed  El  brazo  pt  netl  valer, 
ia  dich  i  el  Cielo  la  ordena: 
lu*go  (i  vos  íei>  el  ciclo 
por  quien  fe  rige  mi  iicflrap 
á  vos  fe  os  deberá  todo 
el  acierto  de  la  empreffa, 
que  aunque  la  acción  fea  mía# 
la  vi&oria  fiempre  e*  vueftra* 

E!  Imperio  de  Al  minia 

he  de  hacer  <?uf  os  obedezca, 

•-  ? 

y  que  vueílra  f  ente  Aaguita, 
enlacéis  coa  íu  Diadema: 
efte  ap'aulo  os  allegara 
mi  firme  amor,  y  haced  cuenta, 
que  el  Emperador  tendí 
poílr^do  á  las  plantas  vutftraío 
Yo  no  foi,  no,  Feduardo, 
fino  un  eícLivc,  que  efpera, 
fin  e!  ínteres  de  amante 
lograros  ¡a  conveniencia. 
&f¡*/*/d.Su  bizarría  me  obliga,  ¿ 
vo  menos  quefir  fineza, 
á  rendóle  c(  corazón: 
p-'ro  atención,  refiftencia» 

A  v  i  fo  de  t  fta  y  en  id  a 
tuve  de  mi  padre,  y  cierta 
noticia  de  vutlfro  esfuerzo, 
y  del  valor  que. os  alienta. 
fVDndame  que  os  dé  la  mano, 
y  el  alma  os  daré  con  ella, 

que  ¿precepto  taniichofb 


T>e  Don  Juan  de  Matos  Traoofo,  f 


eftí  ¿e  mas  la  advertencia*. 

Ted  Eflas  cartas  oí  cmbia, 

bien  podéis  abrirlas.  M<*ír7d. Fuera, 
defatencioa  en  mi  agrado, 
y  culpable  diligencia», 
pues  quiero  gallar  en  veros» 

10  que  en  leerlas  pudiera. 
£úf¿0r.Hace  raui  bien,  no  las-abra?** 

que  de  cumplimientos  llena* 
ion  cartas  de  roarear, 
y  aora  eílamos.en  tierra* 

Idatild* Deípues  de  cafaros  quiere 
mi  Padre,  quedéis  la  vuelta», 
la  peíí  l  i^rvíiilacando, 
hdta  dar  fi_i  l  la-  guerra» 

Toaos  aquellos  favores-, 
que  caben  en  la  decencia 
de  mi  decoro,  ke  de  haceros, 
que  as  mi  amor  y  \  fon  deudas» 
J?€d* Qasrertan  preílo  apartarme 
de  vos»  parece  violencia, 
que  augmentarme  la  efperanzs 
es  dilatarme  la  quexa. 

Vueñro  Pádr?,  quanto  pudo 
me  ha  dado  en  Vos:  luego  fuera 
en  vtjeflro  amor  oran  delito 
limitarme  !a  ftrtstencia* 
Matild.Princlp',  quí  n  tiene  amos» 
con  un  favor  le  contenta» 
que  una  cfperanza  íegura* 
como  poílefsio»  fe  aprecia. 

De  qué  inerte  h1*  de  facer  yo¬ 
de  *ueílro  amor  firme  prueba» 
íi  fdtais  a!  fufriíiiisnro, 
con  el  rigor  de  una  aufencia? 

11  moflrarm'*  ¡en  efto  efquiva», 
es  piedad  de  mi  belleza; 

pues  defpues  íi/  ved?  aplaufo» 
lo  que  acra  es  refiftencia: 
y  aun  vos  de  efee  defdeo  mío 
deb.Js  pagaros,  pues  lleva 
de  mas  un  merecimiento, 
y  de  menos  una  ofenfa; 
pues  íí  n ara  vos  me  guardo 
en  la  oo/T  fsicn  poílrera, 
ló  que  h<*  tenido  de  efjuivs 
vendré  a  t;n<\rde  mas  bella* 

$*d.  Es  v-rdad,  vo-vengo  en  ell©? 
y  afsi  de  vu*ftra  preísneia, 
defpues  d*  cafarme,  intento 
parrirme  efta  noche  mefmas 
efeochadme  aora  I  parte. 
^W.fUcardo,  ña  dada  el  Ccfe* 


toda  fu  dicha  a  venrura. 
fian  confgu-’  la  empnflt 
d.  la  pofl  fsioo.  aic.Es  ciertos 
roas  c  (o  hará  de  nun  'ra, 
qnc  no  lo  yer  re»  pues  tiene 
induílria,  maña,  y  cautela. 

Wed.D  ídme  log^j  q(1e  Cn  fecreto, 
leñera,  efta  noche  os  ?ea« 

Miititdz'V ilgame  Dios!  qué  aventuro  > 

No  es  ya  mi  efpofoí  Si,  y  fiera 
Ing? atstud  no  eícucharle, 
quando  rru  obligan  fui  penas* 

Ted  Que  relpondes  ? 

Mati'ld, Que  ba  de  fer 

de  modo  que  no  fe  entienda* 

Ted  Co  no  ha  de  fer  í 
MatHd.lLúa  noche 

podéis  hacer  la  defecha, 
de  que  os  partís  prcíurofoi 
y  dando  luego  la  vuelta, 
podéis  entrar  al  jardín, 
donde  mi  amor  os  efpera* 
r^.Dichofo  coa  tanto  bien, 
ya  no  ay  peligro  que  rema. 

Laur  Qjé  rilarán  hablando  aparte? 

Catar, Ce  nao  labe  !a  Princefa, 
que  la, -le  al  Principe  darle 
mal  di  corazón  diicrera 
1c  filará  diciendo  algunas 

D  •*» 

palabras  pd¡ras  que  vuelva. 

IMati'd,  La  mu  he  a  profeguid: 
venga,  i'-rtor  vu*0ra  Alteza 
por  ella  rílaneia  florida» 
a  !a  qua  feliz  le  eípsra» 

Ted.tir v iendoos  iré  delante: 

Ciclos,  mi  ventura  es  cierta? 

Cata?,  A  los  Mu  heos  me  arrimo» 
que  de  ordinario  es  fu  tema 
de  regalar  el  Crarro. 

Cfi»d0-Conf'if&  ei  temor  me  lleva, 

Yanfe  entrar-do  con  varias  cortejtas  aü 
fon  de  la  Mafica. 

Mufica.En  un  lazo  myíleriofo 
ov  do»  Coronas  fe  cflrechag» 
iminndo  el  maridage 
del  Clavel,  y  Ir  Azucena. 

Yanfe.y  Jalen  tvUhomad  Zayde  ,  y 
timan .  Tarcos* 

Wat  i  m.  En  aquella  ervfenada 

ckxad  b  G  íleon  al  tronco  atada 
de  eííe  alaino  cop)do, 
que  la  encubra  de  rimas  coronado. 
¡Peligro  no  temáis,  que  ia  efpcíura 

«fe- 


S  El  Cerner  o  de  Vngría, 


de  dios  fombrios  bofques  aíTegura 
el  fin  de  nueflro  intento. 

MaU‘tnJ?zúmn\  ,  aunque  es  grande  tu  ar* 
dimiento, 

temeridad  parece  de  tu  brío 
entrarnos  por  la  boca  de  eflc  rio* 
íí  advertido  lo  notas, 
pudiendo  conducir  tres  Galeotas, 
que  en  alta  Mar  dexamos, 
quando  fin  ellas  con  peligro  ramos# 

Z^J^.Fatiman  es  valiente,  y  es  Soldado, 
y  con  grande  atención  arra mirado 
lo  que  mas  no*  conviene, 
y  pues  con  tal  fccreto  a  Vogria  viene, 
le  ferá  necc  fiarlo» 

lMAhom.Dc  valiente  fe  paila  á  temerario# 

Tatim. Para  que  no  culpéis  mi  atrevimiento, 
cada  qual  mi  razón  cícuche  atente* 

El  Gran  Señor,  cuyo  nombre 
es  gloria,  y  terror  del  Afia* 
rive  ofendido,  y  quexcío 
del  Inpcrio  de  Alemania# 

Pties  Federico  arrojado 
con  fu  Exercito  en  campaña, 
de  la  M\fia,  y  de  la  Ruíia 
todo  el  terreno  avaflalla 
(  que  fin  duda  Alá  le  cria 
par3  cafiigo,  y  venganza 
de  noíotros,  y  d,e  aquellos, 
que  ai  juflo  Alcorán  ultrajan  ) 
fupo  que  con  el  de  Ungria 
tiene  fangrifij.tas  batallar, 
íobre  quitarle  á  Bohemia, 
que  juzgo  ryranizada, 

Y  mientras  unos,  con  otros 
en  vivas  guerras  le  abrafan, 
intenta  el  gran  Amorates 
dar  principio  á  fu  venganza* 

Por  dio,  amig«$,  me  embia, 

porque  encubierto,  y  con  mañí 

penare  las  intenciones 

de  fu  orgullo,  y  de  fus  armas, 

el  poder,  y  la  def  nfa 

con  que  las  Fronteras  fe  hallan, 

para  que  pueda  fin  riefgo  * 

entrar  por  la  Tranhlvania© 

Si  con  quatro  Galeotas 
dios  fitios  navegara, 
pudiéramos  fe r  íentidos, 
y  le  pulieran  en  arma 
las  Cofias,  y  defcubirrtos, 
suieftras  vidas  peligraban, 
y  fuera  no  obedecer, 


lo  queci  Gran  Stñorncs  manda* 
Por  dio  amigos,  las  dexo 
en  alta  Mar,  y  con  maña 
por  la  boca  dd  Danubio 
entro  á  regiftrar  fas  playas, 
por  (i  acalo  encuentro  en  ella* 
alguo  hombre  de  importancia 
de  quien  me  informe,  y  le  lleve 
al  Gran  S  ñor  por  hazaña# 

Mahom, Como  d itere to  diícurres, 
tu  grande  lealtad  te  enfalza, 
y  alsi,  yá  por  tu  coníejó 
perdería  no  importa  nada# 

Zayd.U  el  mió  prudente  admites, 
parece  acción  acertada 
no  f a  1  i r  de  aquefle  bofque, 
baila  que  la  noche  parda 
con  fu  fombra  nos  encubra, 
pues  poco  al  día  le  falta, 
y  puede  dar  libremente 
ocafion  k  loque  traza, 

Vatim. Dices  bien,  que  fer  pudiera, 
que  defde  aquellas  montañas 
ddcubriefífa  los  Pafterei 
la  Galeota  en  U$  aguas* 

Encubra  el  hurtóla  noche,  , 
pues  yá  a  ella  luz  de  nacar 
el  Mar  defeanfo  le  ofi-í-ce. 

Mahem.V ive  Alá;  que  gente  paila* 
efeondamonos  aorilía, 

Fatimán,  entre  ellas  ramas# 

"Fatlm  Qjantos  fon  ? 

Mfthom.  Tres  bien  armados# 
faiim. En  eflo  nos  aventajan; 
dcxarlos  pallar  conviene, 
pues  no»  hallamos  fin  armas, 
y  en  noíotros  viene  folo 
la  pura  ioduflria  y  I2  maña# 
Z¿tydoCon  dla  (ola,  infinitos 
han  cobtado  lauro,  y  fama. 
afonden  fe,  y  f 'alen  el  Conde  ,  Ricarda 
y  Catarro» 

CottíAHecho  animofo,  y  valiente! 
JUV.EI  vjlor  todo  lo  alcanza. 

Catar.  M  t  jo r  que  ruego  de  buenos 
fue  fieraprc  el  falto  de  mata. 
O^d.Traza  fue  de  fino  amante, 

Con  que  I3  guerra-fe  acaba, 
pues  cafado  con  fu  hija, 
de  una  vez  queda  ajumada, 
y  al  Ungaro  íeefiá  bien 
las  paces  con  Alemania* 
dicen  í 


T)e  T)ori  filan  de  Matos  Trago fo 


Waham.W o  !üi  entiendo!#, 

'atún. Tea  cuenta  con  io  q  hablan 
fahom-Gizcne  noble  me  parece 
en  el  lenguage,  y  las  amias. 
Isnd. 5in  lograr  deán  hermosura 
,1a  mano,  no  ic  importaba, 
y  con  la  poíleülon  tUjJi 
i  Matilde  aficguradá^ 

En  el  jardín  le  de.x¿ 
encubierto  entre  las  ramas 
de  unos  jazmines  floridos, 

.«que  fu  dicha  publicaban» 
porque  Matilde  iaHU.s 
fne  diso,  que  le  QÍ'perára 
Á  la  margen  de  da  fuente,» 
donde  nos  diacolus  aolias» 
atim.  Otro  dice,  que  arria 
hombre  lera  de  JsqpCjtaoGia, 
puerto  que  otros  le  obedecen» 
y  grao  dicha  nos  aguarda.. 
Isxd.Eiic  es  ei  Inio.iRicardo, 
donde  en  (angwenta  batalla 
perdieron  las  rvqbbs  Jas 
ios  trcsínglííes.  hjc  ,E<  alma 
me  enternece  efla  memoria.» 
latid  Son  poliJcas  humanas, 

«  que  debe  obedecer 
¡«juien  de  jeakaTbufca  famA¿ 

¿mas  yiia  fuente  apacible 
*on  fu  murmuro  ops-liama 
i  cfperar.  Catar.  Y  o  .por  aqi*8 
#0i  á  bufear  la  gandaya,' 

¡por  fi  hallo  entre  zarza-Maras 
alguna  zarza  Chíjítiana 
con  quien  dcfpicarpae  un  rat®* 
y  decir  qirnro,  o  feis  ¿banza*. 
|»#d.Aytan  notable  locura! 
atar. Como  rufticas  maozattaj^ 
ay  gorronas  inootefinaí. 
como  Partores  de  Arcadia* 
ond.  En  la  fuente  le  efperémo». 
sí*/;»  Digo  que  no  puede  errarla* 
ond. Por  qué  i 
«f*r,Porqtie  nadie  dgnora 
CÍ  barrio  de  Canrarranas.  vafe. 
Salen  aera. 

atim.. Amigos,  fin  duda  alguna, 
que  el  Caballero  que  aguarda 
fe  queda  arras  lo  que  importa 
«s  tener  prompta  la  barca, 
que  al  encuentro  le  faldrémos, 
y  quaodo  imagine  que  haUa 
c«a  ios  Cuyos,  que.daíi 


-maniatado  (  dúche  escrañaíj 
llevarle  captivo  eípcio 
el  Grao  ¡Señar,- 
Mabom.. Tcfíte,  y, calla, 
porque  .peídos  he  (entilo. 
Eutim. Sin  duda  él  (erá  ,  que  pafíj. 

Sale  caneo  turbado  Federico. 
Fícf  M -maiia,  imagen  ,ó  afiombr© 
qué  me  oprimes,  y  acobardas  í 
Feduardo  ,  qué  me  quieres, 
que  no  te  veo,  y  me  espanta 
?tu  fooibta  entre  aquellas  pcí¿ss, 
í-adonde  con  mano  airada 
ríe  df  la  muerte  i  Si  acafo 
picaos  a  tomar  venganza, 

.yo,  y  os-  mas  Cielos, qué  furto, 
jqué  preludio,  qué  amenaza 
cntre  palidoí  temores, 
iín  voz  me  ha  d ciado  el  atmaí 
-Sin  duda  que  cite  luccÜo 
¡trágico  fin  me  íernla. 

;Pero  como  mi  valor 
¡fe  rinde  á  unadombra  ^ans, 
guando  rengo  venturofo 
de  lograr  mis  eíperanzas, 
fiendo  á;ia  luz  deíMnilde 
jKuipofe  enamorada, 
que  en  dulces  ¡incendios  arde» 
para  coronar  íus  anfias  * 

CJn  furto  rae  -atemoriza, 
un  pavor  roe  fobrefalta: 
válgaío,*  elídela. qué  eseftsrt 
pero  cg  quinto  erte  horror  partz 
quiero  i¡ egar  a  cita  fuente, 
para  templar  en  íus  aguas 
efte  fuego:  allí  parece, 
que  ya  los  míos  roe  aguardan* 
¡Dadroc  el -parabién,  amigo», 
de  mi  ventura,  qae  es  canta, 
que  no  admite  otro  dcíco; 
abrazadme. 

Cogenle  por  detrás  lodos  lo:  Moros  t 
forcejeando  Federico* 
Eatim.Y  ¿  te  abrazan 

para  prenderte,  ó  mataste. 

Wtd. Ha,  traidores  i 
Mahom.Yz  la  efpada 

le  he  quitado.  ¡Fot.  Atadle  prert© 
de  pies,  y  roanos.  Fed.  Canallas;, 
afsj  lográis  vuertro  intentos 
fia.  peíie  la  fuerte  ingrata! 
Amigos:-  Fot. Cierra  la  toca, 
i.emct  .con  ¿i  cu  U  barc a& 


red.Yl  que  meilevau  captivo, 
díiad  que  pueblen  mis  andas 
eít os  montes  de  fuípiros,  ’ 
pU-f  dryo  en  Mátildc  el  dmi3 
¡Encubren  los  Moros  a  Federica^ 
y  [ale  Catarro. 

CV.No  veremos  ,  qué  es  aqueft®  I 

Fatim.Eftc  con  é!  también  vaya, 
porque  no  avile  a  los  otros. 
CatA'ot  Dios,  q  es . linda  la  graciafi 
Turcos,  mirad  que (íai  MorOa 
F atún  Dr  qué  tierra  S 
JCatar.Dz  Morata» 

¡fCinro  Tguas  de  Madrll. 

Vi  ¡Uno,  fi  eres  Epaníé 

como  t:;H'iges.fer  Moro  i 
Cat. Yo  nací  en  las  Alpujarrai® 
Dentro  Federico . 

J-W. Matilde,  clpaía  querida* 
queda  á  Dios. 

Cat*r*h  Dios,  Madama. 

Mab  Vaya  el perro.CAt.Tu  loeree 
fF^TÍev^dle.  Cat. Miren  qué  cacac 
,para  dolerfe  de  mi! 
malditas  fean  fus  alma». 

Eatim. A  Conrtantioopía  guias 
yi  yo  logre  i»i  efp;ranta# 

JORNADA  SEGUNDA 

Sallen  Laura,  Celta,  y  Matilde  vefi 
,tida  de  negro. 
iLaur.  De  tu  gran  relolucio® 
pendiente  «fia  toda  Uugria. 
,M*tild. Celia  amada .  düura  mi% 
pues  tas  dos  en  mi  afición 
llevaftcis  i, gualda  palma» 
ifiendo  en  el  roas  noble  empeRf> 
jcada  una  theforo,  6  dueñt> 
de  los  fccrctos  del  alnui 
e  fe  uchad. 

%aur.  Di  tus  fatigas. 

.Celia.  Y  a  fabes  nueftra  lealtad. 
Matild  Oy  os  quiere  mi  amiftaá 
mas  confe  jeras,  queamig  if» 
:Bicn,,os  acordáis  las  dos 
,de  aquella  apacible  noch»* 
que  el  Principe  Feduardo, 
por  el  jardín,  tierno  AJonií*| 
logro  de  Venus  mas  cafta 
los  amorofos  favores. 

Bien  ia  metaphora  aplico 
a^ui»  penas;  pues  fia  ord«« 

B  fabtt- 
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fibtiU,  ó  fu:5o  pareíen 


El  Gentzdro  de  Vngru. 

Igualís  foi  tunas  corren# 


mis  tragedias,  6  rigores 
Nr*  fué  ligereza  el  darle 
licencia  para  que  logre 
como  Hppfo.  mío.  el  gremio 
de  tan  lícitos  amores:: 
pur  gue  adamas  de  f¿ r  Tuya, 
mi  mino,  el  arror  d  xóic 
llevar  de  aquel  druS,ck>,, 
con  que  vence  corazones. 

Y  aunque  el  mdlndre  aft&ad© 
del  decoro  no  perdone 
el  que  le  diefle  obligada 
nal  honor  las  poflebiones* 
por  lo  menos  me  diícuJpa 
ver,  que  era  mi  efpofo  entonce#®, 
y  no  puede  ha  ver  ulrrage 
adonde  el  delito  es  noble* 

Negófe  k  mis  tiernos,  brazos® 
folo  á  conducir  veloces 
CQntra.  el  Alemán  foberbio 
fus,  valientes  Eíquadrones. 

Quedé  Dorando  fu  aufeocia, 
cuyas  perlas  defeonformes 
al  contrario  de  la.  Aurora, 
dexaren  muflías  las  flores: 

Con  menos  luz  f  lió,  el  Alba», 
h  dar,  vida  al  Orizqnte, 
lien  do  de  fu  Infauíta  (uerte 
progapftice  mis  temores., 

Yeinte  años  avrá  que  falta, 
y  otros  tantos,  que  eflos  monte»; 
poblados  de  ral»  íuípirot, 
tepiten  fu  dulce,  nombre* 
IMuardo.  Feduardo®, 
digo  al  viento,  y,  en,  el  bofque 
tlparcido  el  ti  irte  ac ce  nto, 

«jue  arduo  el  eco  me  reípondr* 
Bien  dice  ,  pues  Uefde  el  tiempo 
que  vive  ignorado,  fobre 
la  pma  que  enluta  el  alma, 
el  trage  *lfto  de  horrores* 

Y¡  1  rieron f*  los  Inglrfet,  ^ 

En  fu  dueño  iiuflre,  adonde 
en  verde?  L  urel,  arbolan 
luto  de  horribles  pendones#. 

Ajzó  el  Alemán  el  cerco, 
porque  corrió?  vez  canfor 
qur  fu  Emperador  faltaba, 

Cuyo  prodigio. en  el  Orbe 
pufo  admiración;  pues.fiend®, 
eo  el  íuceflo  confórme*; 
Feduardo,  y  Federico* 


v^ucoo  m»  radre  un  guerra, 
yo  "c,  porque  en  batallones 
de  pen/a míen  tos  re  (Jilo 
de  tan  dura  aufencia  el  golpe, 
ayudando  al  íentimiento, 
vér,  qu*  de  mi  efpofo  entonces 
en  mis  entrañas  quedaron, 
prendas  de  aquel  hurto  noble* 
Recátelo  de  mi  Padre, 
con  m*¿a,  y.  cautela  noble® 
porque  nunca  de  ligeras 
culpafle  mii?  atenciones*, 

Fíngime  enferma,  y  vofotras. 
aJslftien.lomc  conformes», 
meayudafleis  haftaaquj*. 

Per  triumpho  de  los  dolores®. 

4i  al  Sol  dos  bellos  Infantes* 
que  me  dieron  cor  fuíiones. 
i  mi  pecio,  pues  partido, 
vi  el  fecreco  en  dos  temores^ 

A  diferent'S  Aldeas,, 
vofotras,  la  mifroa  noche» 
mis  dos  pedazos  del  alma, 
mis  dos  vivos  corazones, 
los  Ibvafteis  á  criar,, 
bien  que  eo  ti,  Celia*  moftrofc; 
contra  mi  airado  el  deftino, 
pues  luego  fuiíle  por  donde 
los  Turcos  pudieften  verte®, 
que  en  efta  fazon  traidores, 
a. la  margen  del  Danubio 
fe  apoderaron  feroces, 
de  aquella  innocente  prenda»; 
pues  tu  con  paflos  veloces*, 
por  efeapar  con.  la  vida* 
la  fiafte  á  fus  rigores*. 

Cetlla, Mis  temores  me  difcuJpan® 

Mfltild. Antes  culpo  a  tus  temores*; 
qué  mal  hice  cu  acordarme 
de  tu  fuceflp!  llevóme 
¿1  natural  íentimiento, 
para  que  otra  vez  le  llore. 

En  fin  el  que  cupo  á  Laura», 
cu  ella  Aldea  criófe  ' 
con  tofeo  fayal,  por  hijo 
de  uno  de  fus  Labradores, 
fíendo  mi  mitad  del  alma® 
con  quien  el  Cjeló  difponc», 
q¡up  fea  de  Feduardo, 
v lito  retrato  efte  joven*. 

Y  acra,  que  yá  mi  Padre 
dndi©  k  la  fegur  indócil 


t)e  t)on  Juan 

le  la  muerte  el  noble  aliento 
(  feudo  común  de  los  hombre*  ) 
y  oy,  que  el  gobierno  de  Ungria 
fohretnisombro*  íe  pone, 
y  Cetro  que  es  tan  pefado 
«quiere  manos  de  bronce© 
h  Palacio  hice  traerle, 
jara  que  conmigo  logre 
i  un  tiempo  de  Inglaterra» 
y  de  Ungria  í«s  biaíones» 

¥  como  en  ruftfco  trage 
fe  ha  criado;  antes  que  noten 
ea  el  algunos  defe&os, 
he  hecho  que  le  aleccione® 
en  las  Arces  liberales, 
porque  con  íu  eftylo  borre 
de  aquel  primer  defalíñ© 
las  rufticas  impresiones* 

Biso,  que  quando  por  mayor 
le  hice  de  efte  cafo  informe, 
reconocí  eníu  dlfcurfo 
capacidad,  y  razones, 
que  de  altivo  lo  acreditan» 
fin  que  íu  íangre  defdorení 
que  tal  vez  con  las  fortunas 
fe  hereda»  también  los  done?* 

Y  como  fiempre  efte  Reino 
lleno  efta  de  feditfOaet» 
y  luele  baver  controverfia 
entre  Plebeyos,  y  Nobles» 
por  Principe  todo€ 
le  jures,  G  en  los  rumores 
accidentalmente  huvlere 
repugnancia  que  lo  eftorve? 
y  voloteas,  como  fieles 
teftigos  del  cafo,  entonces, 
publicando  U  verdad, 
fereis  de  efta  acción  el  Norte* 

Porque  citando  las  dos  fiempre 
en  el  intento  conformes, 
me  Serviréis  de  reparo 
al  rieígo,  que  no  conocen» 
haciendo  con  el  apoyo, 
que  de  las  dos  fe  compone» 
que  mi  hijo  empuñe  el  Cetro* 
y  mi  de  ligo  io  fe  logre» 

*«r.Quien  ha  de  haver  que  fe  oponga 
á  la  verdad*  Qué  razones 
ay  contra  intento  tan  jufto? 

Vueftra  Alteza  es  de  la  Corte 
con  raro  extremo  querida, 
y  el  Piioclpe,  con  los  dones 
i  de  que  ic  ha  adornad©  el  Cid©* 


Je  Matos  Tr  agofo. 

merece,  que  le  coronen» 

Cclia.^^ gun  le  afrentan  las  galas# 
y  airoio  el  talle  deícoge» 
ro  parece  que  ha  vivido 
entre  rudos  Labradora*. 
Matild'hyci  difpufe  que  vieífe 
un  Tygre,  y  León, feroces 
batallar,  porque  fu  furia 
Se  infundieíle  inclinaciones 
al  valor,  que  tal  vezfirve 
de  c-xetnplo  un  bruto  d  los  hotobrgfA 
3LaUf.Dc  vér  feria  el  combate* 
mas  qué  mito  !  entre  las  ñores» 
que  efta  galería  adornan, 
y  fu  her mofara  componen, 
file  el  Principe  a  veftlrfe® 
biatild.  Callad,  que  entre  los  vcilorei 
de  eftas  yedras,  encubierta 
he  de  efeaehar  fus  razones,*, 
para  ver  fi  de  Palacio 
le  han  entrado  los  primores* 
y  veré  á  lo  que  fe  inclina 
c*n  mas  afición.  Ce/Lt. Lográis 
tu  gufto.  Matild.  El  cuchadle  es  ble^e 
Ha  remos  io  que  difp»»es0 
Retir  anfe  yy  fale  Enrico  veJHcnd&feu 
y  criados ,  y  facan  un  efpejo* 

'Enr. De  eftc  cryftal  el  reftexo 
apartad,  que  no  me  agradan 
un  hombre  foia  la  efpads, 
ha  de  tener  por  efpejos 
y  es  mejor,  fin  otros  modosa 
el  mirarle  en  fu  luz  bella» 
que  el  que  obrare  mas  coa  ellá^ 
feráel  mas  galan  de  todos. 

Criad .  i .  Efte  es.  feñor*  el  azer oe 
que  dárosle  efta  a  mi  cargo* 

Enr. De  que  le  hicieffe  tan  largo 
culpo  al  inventor  primero. 

Criad. En  qué  funda  vueftra  Alces® 
fu  razón  I 

E»r.En  que  es  exceffo, 
y  fe  excufaban  con  eftb 
las  reglas  dé  la  deftrezat 
pues  en  combates  fatales 
f.rviri;  de  mas  gloria* 
que  fe  dieíleo  la  visoria 
los  brazos,  y  los  pañales? 
porque  es  injufto  rig»r, 
que  en  las  empreño*  de  Marte 
pueda  el  valor,  que  es  fia  arte» 
veacer  fio  arte  al  valor, 

CrUd. i.  El  forabrero, 

B  & 


i%  El  Geni^ftro 

%jgr  .Ello  ha  de  fer! 

pondrémeleá  mi  pTar: 

fi  ¿  nadie  le  be  de  quitar* 

para  qué  le  he  de  poner  ? 

t!  fombrero  folameote 

fe  inventó  (  fabia  hidalguía  !  ) 

snas  para  U  corteiia, 

que  para  adorno  á  la  frente# 

Y  ais!,  el  quitarle  me  agrada 
al  que  le  quita  entendido, 
que  mai  pecho*  ha  rendido 
el  fombrero  que  la  efpada*. 

El  quitarle  es  gallardía, 
pues  fi  uno  lo  mira  atento, 
anea  o*  que  el  humo,  y  el  viento 
viene  a  fer- la-corte  fia# 

Y  afíl.la  acción  mas  honrada, 
que  un  Principe  ba  de  obfcrvar¡¿ 
es,  que  mucho  pueda  dár 

a  todos  con  lo  que  es- nada*. 

Tfcaur, Dlfcreta  razón,  feñora*. 

Jytcttild, Es  Copia  de  Fíduardo 

hafta  en  la  voz#  Ew.Mucho  tarde 
en  noirá.befar  aora 
la  mano  a  laRein?,  MdttldiY& 
es  la  diligencia  ociofa, 
pues  ella  mas  cuidadofa, 
os  viene  á.vér#,  .  j 

Jfisr.Corao  e(H>  iS 

vueftr  a- Alteza?  * 

&latiUMü\  contenta 

de  haveros,  Principe»  oldos 
y  que  ti  ngáis  entendido 
la  obligación,  que  os  alienta 
á  generr.'fof  y  difereto* 

Hw.Es  fuerza  ferio  dcfde  oy, 
porque  conozcan  que  fol 
dr  tan  nob'e  eaufa  cft  &o. 

'JúatiU.Qaé  hicifteií.  Enrico*  ayer! 

^r.Vi  de  la*  fieras  la  lucha, 
yen  ella  lucha  huvo  mucha 
acción,  que  admirar,  y  ver. 

WAtilddD?  aquel  Tygre,  y  León  fuerte 
de  qué  fuerte  fué^el  combate  l 
i  guiáis  que  os  lo  relate, 
fue  feñora,  de  efta  fuerte: 

Hizo  fi  na  el  clarín  para  la  jufta 
de  do*  brutos,  y^mientras  el  accento, 
que  en  metal  engendró  fuerza  robufta, 
formada  entvoz  fe  refolvia  en  viento, 
medró  grave  el  León  U  faz  anguila, 
y  deminando  el  cerco  %  paíl©  lento, 
e&tó.ds  fu  faror  al  fuego  ardiente 
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la  cola  por  penacho  de  ía  freoi^í 
Ruge  feroz,  y  el  eco  pavorofo, 
con  la  manchada  piel  el  bruto  Hyrcino, 
medio  afluíla^o  fe  pafleaba  airofo, 
como  que  le  re'ipt&a  foberano» 
ma*  viendo  qas  le  embitle  rigor ofo~* 
burlándole  el  impulfo  al  ayre  vano* 
tan  alto  brinco  dió,  que  pudo  horrores  : 
formar  fu  piel  un  arco  de  colore». 

Yá  de  cerca  con  iras,  y  defpeebos 
miden  las  garras  de  marfil  valientes, 
y  tanto  con  rencor  fe  uneneftrechos, 
que  un  animal  parecen  de  dos  frentct| 
coléricos  las  ancas,  y  los  pechos 
fe  trinchan  con  lasañas,  y  los  dientes, 
y  afijos  con  la  furia  de  horror  llena, 
hechos  un  globo  ruedan  por  la  arena, 
üTuelvenfc  á  disidir,  y  mas  langrlentos 
fe  arman  de  horror  ,y  encrcfpan  tw> 
gargantas, 

turbanfe'a  fu  furor,  los  Elementos, 
tantos  los  choques  fon,  las  Iras  tanta»*; 
por  afirfe  otra  vez  brincan  los  viento», 
tiembla  la  tierra  al  golpe  de  fus  plantas* 
y  de  la  vida-fulminando  enojas, 
con  el  ceño  también  riñen  los  ojos». 

Yá  fe  fofsieg&el  bruto  coronado, 
ya  fa  retira  el  Tygre  enfurecido,, 
de  bárbaro  furor  aquel  bañado* 

«ftede  rexa  purpura  teñidor 
tiendefe  cada  qual  de  fatigado, 
treguas  dando  al  combate  repetido*, 
y  abriendo  laidos  bocas  fin  alientos^ 
folo  con  refpirar  eftán  contentos# 
Mientras  cobran  valor,  el  alevofo 
Tygre,  reconociendo  el  fin  futuro,, 
por  la  efpalda  le  rompe  faagulnofo 
la  parda  dura  . piel  con  harponduro* 
retírale  el  León,  y  rigorofo 
le  arranca  el  corazón  del  centro  obfcurCfy 
que  bafta  un  bruto,  también  fe  dcfobllg^, 
y  las  traiciones-barbaras  caftiga# 
2¿atild.V\iz$  de  eíTe  ejemplo  animado*, 
teoga,  Etnico,,  el  fiero  intuito, 
ti  doblez,  la  alevosía ¡ 
de  uo  Emperador  Jnjufto» 
que  á  traición  mató  a  tu  Padre*, 
fegun  publican  algunos# 

Y  aunque  aora  no  parece, 
conozca  el  Conde  Rodulfo, 
que  en  fu  aufenciá  rige  el  Cetro*, 
que  eres  en  valor,  y  orgullo 
imitador  genqrofo. 


De  Don  Juan  de 

dé  las  hazaña*  de  Arturo* 

Ha  foberbia  de  Alemania,, 
la  fabrica  de  fus  mure* 
caiga  al  fuego  de  tu»  iras- 
diíuelta  en  polvo,  y  en  humO¿ 

El  eco  de  tus  clariaes- 
por  fus  cóncavos  prefundos9 
aflufte  de  fus  Vanderas 
pálido  ei-raatiz  purpureo* 

Heredero  eres  de  Ungria1 
por  mi;  y  por  el  Padre  tuy® 
os  soca  de  Inglaterra 
ei  fer  Princrprabfoluto® 

A  Inglaterra,  te  parte, 
y  con  el  fúcorro  tuyo 
contra  Alemania  te  mueftra 
rayo,  aílombro,  horror,, y  íuílo^ 

En  cartas,  que  de  tu  Avuelo 
para  mi  tu  Padre  cruzo, 
llevará»,  porque  te  firvaa 
de  acreditar  üueftro  ?ffampto<s. 

Mientras  que  ello  paCb,  yo. 
uaa  Armada  te  afFeguro, 
que  ea  pefados  leños  bruna®’ 
del  Mar  los  embros  cerúleos* 

Y  en  Cabiendo,  que  ea  campa»*5 
pones  Erercito,  al  punto 
trocando  en  polvosa  el  arabara , 
y  el  rico  adorno  en  efeudo, 
íaldré  a  fer  de  fus  Fronteras^ 

Ae  Marte  aíTombro  fegundo». 

Porque  vengando  á  mi  efpofcv 
f  refíaurado  el  tributo 
de  Bohemia,  aquefte  brazo, , 
jegido  de  heroico  impulfo, 
firva  al  Impprio  de  eftrago, , 
y  de  noble  ejemplo  al  Mirador* 
jj^r.EÍIa  licencia  efprraBa, 
feñora,  deljablo  tuyo, 
para  defatar  en  iras 
la  voz  del  -filencio  mudo* 

Soílegado  en  blando  lecho  * 

no  me  vera  el  Sol  definido* 

mi  <1  peyne  en^mi  frente  hara  ; 

iguales  rizos,  y  fur c©s, 

mi  ra?  adornarán  las  galas, .  ,  ^ 

que  deíde  aora  renuncio, 

baña  que  de  tanto  agravio  » 

tome  el  defesnpeño  julio# 

Y  antes  que  conozca  Ungrlaff, 
que  fol,  feñora,  hijo  tuyo. 

Se  de  vengar  elle  agravl©9 

lo  prometo,  y jure*- 


MATOS  trago] ú. 

Mati'd. Dices  bien,  quede  entre  todos 
aquefte  lecreto  oculto, 
que  dcípues  de  la  venganza 
el  publicarle  es  mas  jufto. 
j|»r.Yo  haré,  que  de  cita  venganza 
foenc  dilatado  el  triumpho 
defde  el  Alemán  nevado., 
baña  el  Etyope  adufto* 

Mi  fentUnieoto  á  qué  aguarda^ 
Matild. EÍIo  si,  borde  eñe  luto 
luciente  azero,  que  explique 
nutftro  dolor,  é  infortunio* 

Bzrr.Veié  á  mi  Padre  vengado» 
üí«íí7d.AqucíTo,  Etnico,  procures 
S»r.Sala  aquella  gloria  cipero» 
Matt!díSo\&  ella  venganza  baldea- 
Ewr.Quc  (i  airado:- 
Matild  M  refuelta:-- 
2?*t\Blaado  el  aftaí-^ 

Matild. E\  hierro  empuño:- 
Ifor.BfOtarán  rayos  los  montera 
MatildiCorretz  faogre  el  DautirbiOá 
Enr. D*  mi  pelar  !o  fofpccho* 

Matild: De  mi  dolor  o  s depuro* 

Enra Pues.  feñora  a  la  venganza. 
HUttildiEl fegqjr  tu  intento  es  juila* > 
Enr. Yo  con  mi  poder  ce  amparo* 
Matild*  Yo  con  mi  valor  te  ayudo# 

Oes  dos 4  Porque  fea  conforme  en  eñe’ 
triumpho 

la  gloria  do  los  dos,  ©  de  ninguoo#- 
Vanfe  ,  y  f ale  Federico  de  viejo  con  tra  — 
ge  de  captivo  ,  y  Catarro  con  do&- 
c  libo  sen  las  manos #- 
Teder.Dc  la  tarea  empezadas 
Catarro,  aquí  defsanfemos* 
C/iter.M¿jer  es,  que  reneguemos  - 
de  vida  tan  defdichada# 

Teder. Yo  veo,  que  en  ti  florecen 
los  años,  y  que  eftis  mozo, 
no  hace  en  ti  la  edad  deftrozoj 
Catar  Los  picaros  no  envejecen; 
tú  con  el  oombre  de  Alberto^, 
dlfsimulado  aq-ui  vives, 
y  á  veces  favor  recibe* 
del  Gcft:  yo  flaco,  y  yerto 
agua  faco  aqui  ño  fin, 
aunque  el  corazón  arranque, 
defde  la  noria  al  cftaoque, 
y  del  éñáoque  al  jardín# 

Mira  qué  dicha,  yqué  glorlá1 
se  eílaba  aqui  prevenida^, 
fiies  al  cabo  de  mi  vida » 


<14 

irte  han  hecho  cabo  de  noria* 
del  agua  fe  i  vivo  erario* 

Ted.  También  mifrentela  fudá 
con  el  trabajo.  Catar, Sin  duda 
iVúw  «si  ei  Signo  de  Aquario; 
y  (i  acaíb  mldeftino 
un  trago  de  vino  fragua, 
como  la  fal  en  el  agua, 
fe  me  vuelve  el  agua  en  ?ko« 
Ya  que  mi  hado  íevero 
a  Elemento  tan  extraño 
me  inclinó,  por  menos  daño 
me  puliera  a  aguardentero; 
allí  mejor  moeftuviera, 
que  en  fin,  es  efido  breve, 
y  fiempre  acaba  1  las  nueve, 
y  fe  huelga  todo  el  dia, 

Jed  Deíde  que  al  gran  General 
Corayde,  firvlcndo  eftamos® 
mucho  mejor  lo  pallamos* 
Catar, Yo,  Tenor,  lo  p¿flo  mal, 
poique  no  eftando  mui  harto® 
y  con  merienda  íegura, 
pienío  entre  tanta  verdura, 
que  me  he  de  volver  lagarto® 
Pero,  ¿eñor,  quien  pensara, 
que  un  Principe  tan  altivo 
como  tu,  pobre,  y  captivo 
á  tal  pobreza  llegara  ? 

F¿d.Es  la  fortuna  inconftamtfí 
y  afsl  en  el  bi;n,  y  en  el  mal 
ha  de  tener  fiempre  igual 
el  varen  fuerte  el  Temblante* 
C#tar.Con  el  Gran  Señor  mejot 
lo  paffaba  mi  agonía, 
porque  el  Gran  Señor  teñí* 
mi!  colas  de  Gran  Señor* 
Prefentóoos  fin  empacho 
á  Corayde,  cíle  mozuelo 
a  quien  tu  con  canto  anhelo 
crlafte  deíde  muchacho: 

Con  lo  qual  yo  quedé  ceso, 
y  bago  cuenta  con  mi  quexa® 
que  me  han  tirado  a  la  ceja, 
y  me  dieron  en  el  ojo, 

Frd.  Amigo,  elle  deíamparo 
note  cauíe  dcfccnfuelo, 
que  algún  dia  querrá  el  Ciclo 
mofearnos  el  Sol  mas  claro* 

Oy  que  llegó  vi&orioío 
a  efta  Corte  de  Amurates 
Corayde  (  cuyos  combates 
Ic  han  hecho  en  Afia  fúmeío  J 


tLi  Ueni^aro  de  ZJngru^ 

de  efte  exercicio  tan  bazo, 
en  que  cfta  nueftra  humildad, 
le  pediré  con  piedad, 

^  que  nos  alivie  el  trabajo* 

Catar, Por  Genizaro  de  Ungria 
Ter  conocido  alcanzó. 

F ed,E(ic  nombre  mereció 
por  fu  heroica  valencia: 
del  Turco  es  ya  General. 

Catar, Dicen  que  es  mozo  de  man©!, 
inclinado  á  los  Chriftianos* 

Fcd.Y  de  Ungria  natural: 

Fatlmán  le  captivo 
aquel  mifmo  año  que  á  mi® 
j  niño  le  trazo  aquij 
bien  que  defpues  que  creció® 
entrando  filé  en  la  privanza 
de  Amurates,  que  al  momento 
mandó  que  fuelle  inftrumento 
'  yo  de  fu  noble  enfeñaoza. 

De  las  armas  ladeftreza, 
y  de  hacer  mal  á  un  caballo® 
capacidad  en  él  hallo 
de  valor,  pulió,  y  certeza. 
Exercitólc  mi  brío 
en  efto  con  gran  primor, 
y  le  tengo  tanto  amor 
como  fi  fuera  mi  hijo. 

El  de  mi  vive  obligado, 
por  ti,  y  por  mi  pediré, 
y  fino  lo  hace,  labré, 
que  entodoíol  defdichado* 

Cafar, Haz  que  me  haga  fin  mas  burla! 

Muley,  que  es  cirgo  de  ley. 

Ted.Y  qué  viene  á  Ter  Muley  i 
Catar,\Jn  alquilador  de  muías; 

o  fino  me  haga  mulaco. 

Yed.Qué  puedo  es  para  alcanzallot 
Catar,  Efto  es  fer  de  fu  Serrallo 
guarda  Moras,  que  esEuauc©: 
pero  allí  con  gran  tropel 
baza  de  befar  la  mano 
*1  Gran  Señor,  y  á  lo  llano 
fe  viene  de  efte  vergel, 
aquí  de  efpacio  hablaremos 
a  Corayde  el  nuevo  Marte. 
í^d.Dices  bien,  acia  efta  parte 
conformes  nos  rctirémo», 

Retiranfe  los  d$s,  y  faUn  Corayde  ,  7Ü4- 
homad,  Fatiman ,  Zayde „  y  Muj¡~ 
eos  de  Tarcos, 

M#/fc.Norabuena  vj&orlof©, 
lleno  de  triumphoi,  y  hazañas® 


Ve  Von  Juan  de 

▼inga  a  fcr  gloria  a  la  Corte, 
el  que  es  aílombro  del  Afia. 

Cor  ay  d. Quien  creerá  viendc»  mi  brl#j 
oy  con  tanto  honór  augufto» 
que  aquí  me  conduce  e!  guft©> 
de  vera  un  efcl'avo  mío  í 
Que  fino  fe  murmurara, 
que  á  los  Chriftianos,  me  incline? 
yo  con  af  do  mas  fino,, 
lo  que  le  eftimo  moftrára. 

Fsd.Valgame  Dioslqué  afición; 
es  efta  de  mi  defeo, 
que  quando  i  efte  Joven  veo 
le  me  alegra  ei  corazón*. 

S atante  en  una  fuente , 

Fdf/w.Efte  aifange  á  quien  guaroCCé 
por  pomo*  el  rubí  m*jor, 
te  prefenta  el  Gran  Señor, 
en  feñai  de  que  agradece 
las  hazañas  de  tu  eípada;. 
y  también  para  el  turbante- 
te  remite  efte  diamante, 
que  vale  un  Rciao*, 

Catar.  Pedrada.. 

Cor  ay  d.  Eftimo  de  fu  grandeza 
un  favor  tan  fcberano, 


Matos  Fragofo. 

Catar.TLn  tile  apacible  cfirr© 
añadí  la  ñor  dd  berro, 
qifc  es  una  flor  Efpañola. 

Cor  ay  d. Y  de  qué  enfermedad  cora  i 
Catar. Sus  virtudes  fon  mui  fáfiati 
abre  de  comer  las  ganas, 
y  afirma  la  dentadura: 
llagas  antiguas  encarna, 
y  para  hacer  de  ella  alarde 
fe  ha  de  ufar  de  tarde  en  tarde? 
porque  fino  engendra  fama* 
Coray d. Qué  mas  flores  ay  i 
Catar. Y  o  infiero, 

que  una  que  planté  cfte  mcf 
te  ha  de  dar  güilo» 

Cor  ay  d\  Y  qual  es  t 

Catar. La  efpuela  del  Caballero# 

Cor  ay  d.  Qué  mas  ? 

Catar.Ou&i  mil  verduras: 
pepinos,  y  verengenas» 
tomatas,  zandías  puras» 

Cor  ay  d  De  qué  firvenl 
Catar. Ion  muí  buenas 
para  fanar  calenturas, 
pedir  qui  »era  á  tu  agrado 
un  favor*. 


quando  de  lu  h  roica  mano* 
me  bailaba  por  fineza, 
haverme  en  publico  honrado^ 
d  mdome  por  mas  blafou 
de  fus  armas  ei  bailón; 
que  fi  eípaoto  al  A  fia  he  dado? 
y  con  fortuna  dl-verfa 
quité  el  Laurel  de  la  frente 
al  Tártaro  en  el  Poniente, 
y  adonde  el  Sol  nace  al  Perfa?, 
fue  folo  porque  fu  glbria 
fedilataflé  en  el  Mundo, 
pues  folo  en  aqueft©  fundo 
la  atención  de  mi  memoria*. 

F atim*  Con  cíío  dás  á  entender 
i  A  múrate»  tu  cuidado. 

Zorayd. Eftó  es  moftrar  obligad© 
lo  que  debo  á  fu  poder¿ 

Ver  eftos  jardines  quiero, 
y  quien  pule  fu  primor. 

Satar.Zilamelec:  yo,  feñor, 
fot  tu  indigno' jardinero.. 

ZoraydM\i\  bien  guarnece  el  jazmín 
eftos  quadros,  y  eftas  fuentes. 

Zafar-, Muchas  yerbas  diferentes 
tengo  añadido  al  jardit. 

lorayd.Dc  las  muchas,  di  una  foU$ 


Cor  ay  d. Qué  es  t 
Catar, Bien  me  fopla:  af+ 

quifiera  en  Conftantinopia 
fex  del  tocino  obligado.. 

C&rftyd.  No  paíTa  aca. 

Catar.Soi  pollino, 

como  eftos  Turcos  fin  fe 
fon  todos  romos,  pense 
que  cometían  tocino. 

Cor  ay  d.  Y  tu  compañero  Alberto1 
donde  eftá ? 

Weder. Puerto  a  tus  plantas, 
que  con  cfto  me  levantas. 

Cor* ay d. Halle  en  mis  brazo»  el  pueftb' 
tu  valor,  á  quien  alabo» 

Fsier.Tu  eíclavo  íoiv 
Corayd.  Défde  oy  mas, 

Alberto,  el  nombre  tendrás 
de  mi  amigo»  y  no  de  efclavof. 

Be  tu  brazo  valerofo 
irobles  Artes  apreodi, 
harta  que  á  la  guerra  fui 
para  volver  viétoriofo. 

El  no  premiarte,  no  ha  fído» 
dcfcélücn  ral  voluntad, 
fino  que  la  poca  edad 
irre  dllculpa  en  el  olvido 
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O/,  que  i'éque  dcfdc  niño 
t*  debo  h  educación, 
jcí  juñe  que  mi.aiuioa 
te  r  cctupinjc  el  cariño* 

'itdsr. Con  íettirte  tnasical 
la  deuda  fe  galardona. 

Corayd.Q  y  cerca  de  mí  per  Tona 
has  de  t:oer  puefto  igual; 

«i  amor  cop  efe  leyes 
la  pJbUg^on  facisfacc. 

C^tar.Dc  efla  vergada  nos. hace 
B  rxaes,  o  V elerveyes, 
lW.£a  noble  agradecimiento 
íiempre  el  ¿favor  ,pagarq» 
íde  que  le  captivé, 
íolo  oy  lejie  vjílo  contento. 
Carayá.  Toma  afsicnto,  Fa-iimáq, 
y  en  aquella  verde  eftanda, 
entre  fus  ñores  gocemos 
del  blando  aliento  del  Aura» 

Ta tim  Guí^ofo  tu  lado  ocupo,. 
Corayd.Sicciizic,  Alberto,» 
feder.S : ñ cr ,  .repara, 

que  fci.ru  efcla»©,  y  oo  es  juño 
que  de. otro  indulto  mr  vidga. 
Cc-rayd  Sicnutc.quc  bien  merecen 
eñe  fa  *or  eñaícanas. 

'Sed.Vor  obedecerte  er.  coi®, 

es  fu.erzi  hacer  !o  que  mandas» 
^rviyd.Qc.ias  lccdopes,  que  ua 
tíempo 

me  diñe,  Alberto,  eftimlra 
volver  I  paflarlas  todas. 

%gd jbi  deflreza  de  las  armas, 
requiere  grande  experiencia, 
pullo,  odiadla,  y  pujanza, 
y  ellas  tres  cofas  en  mi, 

/Con  la  edad  caduca  faltan; 
pero  qnandotu  guftarcs 
lo  haremos. 

l€wayd  Con  quf-gallarda 
defireza  fobre  ,ua  jabalío 
folias  blandir  la  lanza  ! 
jFWf.En  pi¡  Juventud,  no  irul 
domaba  un  bruto;  la  escarcha 
¿el  tiempo  á  las  bellas  ñores 
tyrarihm  fuete  ci  cacar. 
Mahom.® a  atención,  Corayde,  al 
/rmto, 

que  celebra  «tu  alabanza» 
Cor/iyd.Piolígue,  pues. 

7íí¡.  Ay  de  mi  i  Apfi 

murieron  mis  efpcraazas; 


£ i  Geni^dvo  de  ZJngrla. 

de  que  me  firve  cfte  alivio,  &d.  Quando  no  ¿s  proptlo  cshíb 


íi  me  ha  de  doblar  mis  anlías  í 
Mufic.  Al  PcríaJnfial,  la  vi&orla 
jganó  oíTadO/Con  fus  armas, 
íque  en  tiernos  íño»  las  dichas 
de  bandado, mas  nombre, y  fama 
&At¡m.Qué  btien  la  Muííca  fuenal 
Corayd.Mzt  la  ív^illtar  me  agrada 
Mifc.Hii  Alemán  Federico, 
fun  tiempo jQQn  mano  citada 
<co  el  Mar,  contra  Amuratcs 
venció  la  paayQftba-calla. 

^ADlce  b¡en,  coüifeit  Galeras *£» 

¿Ufh qitodalu  Armada, 
y  ganoá  Conñaptjnopla, 
fi  ua  ¡temporal  no  me  ataja. 

tyraydSí  yo  afii  me  hallara  entonces  A  muquir  una  enfilada, 

quizá  el  tdumpho  le  e»oára.  <q  como  and©  entre  eftos  perros. 


trille 

llorar  metnorias.p^fla  las  í 
(CorAyd.V aigame  Aiif  q  lecreto 
fi#  aquefte.que  me  ar-rallra,  Afc 
que  las  lagryroas  que  llora 
Alberto,  láscente  el  alma-? 
jFatimáa,  vuelve  i  Amuratcs^ 
y  de  rni  parce  las  gracias 
líe  da  portan^os  favores. 

$AÚicp. Gloria  mcíeces  ipas  altas 
guárdete  Alá»  '&afc* 

Cor  ay  d.  lio»  todos. 

Mahopv»  Haremos  lo  que  nos 
mandas,  panfe* 

'Catar  Yo  á  fojas  me  voi  tamblc» 


quiza  ei  uiumpho  le  g 
^df.Quizí  no, pues  íi  llovieran  ap» 
mas  Turcos ,(  leca  arrogandai) 
din  duda,*ive  algún  f<:ego 
-entre  ella  ceniza  elada. 

Mufo.  Mas  Caray  de  le  venciera 
eco  fu  generofa  eípada, 

(i  en  la  mitad  de  fus  triwtrsphQS 
la  vUa  oole  quitaran. 

Llorando  Huerico» 

Fri.Coa  ja  libertad  la  sida  ajt* 
perdí,  que  de  las  defgr acias 
de  un  rigorofo  deñino 
410  es. dueño  la  induílrli  humana» 
C&rayd.  No  caotds  mar» 

JFVuAMui  bien  haces, 

lino  quieres  que  mis  a n fías, 

«mrc  ahrafados  fufpiros 
broten  con  el  ttaoto  el  alma. 
Satim  Deia,  Corayde,  que  canten 
rus  nobles  hechos,  y  hazañas* 
qué  importa  aera,  qué  importa, 
.que  aqucfFw  ddavo  con  aníía 
llore,  ó  no  llore  fus  penas  í 
Cora  y  d.  E  nt  -  r  n  e  ceo  m  e  fus  .c  a  n  as. 
Jat-im» Es  muí  de  efpir Itus  nobles 
-tener  pUdola»  entrañas; 
cantad. 

Corayd.No  cantéis:  Alberto, 
de  qué  te  afliges?  qué  caufa 
pudo  inte  mp ;  ft  i »  am  e  o  re 
ínovfrte  á  terneza  tanta  ? 
jQue  ícntiroicnto  te  obliga 
a  que  con  laflima extraña, 
la  venerable  mexllla 
bordes  con  hilo  de  plata  i 
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nunca  el  vinagre  me  fqlía.^^/c 
Corayd.  A  mís  ajos  has  debido, 
Alberto,  una  heroica  hazaña# 
en  qi#c.po  Horaden,  quando 
y  i  que  los  tyyos  lloraban. 
Bime  la  razón  por  qué 
quzoi©  mis  spíaufo^cantan 
¿te  enteroocifte  í  qué  oculta 
pena  en  tu  fllaocio  guardas  } 
Tem^Ii  padre  mió*  el  ilant^ 
fleque  tu  roftro  fe  baña, 

¡Eno  pretendes  que  el  mi* 
del  mío  en  tJHí>'los  iaig*® 
^arte  conmigo  tus  pifias* 
y  quien  c^es  me  declara, 
que  per  las Blv-inas. luce* 

¿el  Sol,  que  quanto  avadTa^i 
pondré  a  tus  plantas  rendido* 
$\  eñár  captivo  ce  agravia, 
y  la  libertad  pretendes, 
yo  mifmo  en  tu  miíma  patria 
te -pondré  feguro  ;  a.ara 
En  temor  puedes 'Contarla 
íi  la  caula  lo. contente, 

¿e  tus  fufpiros  la  caufa. 

F^d  Gcoeroto  iluftre  jover\, 
por  cuya  valiente  efpada 
adimant3ntas  vífitoriat 
jas  VaQdcras  Othomanas, 
tu  mucha  .piedad  me  anima 
en  las  peoa?  que  me  ultrajao# 
a  que  de  tu  pecho  ñe 
,el  pefo  de  mis  desgracias. 
BivO,  que  por  fer  tu  de  Ungri  ■ 
suc  has  dado  dia  coafianza, 

>  pucx 


De  Don  Jmn 

pues  ámpárár  los  Chriftianos 
te  toca  poi  tantas  caufas; 
aunque  captivo,  y  tu  elclavo, 
snaci  de  noble  proíapla: 
mira  íi  alguien  no  cfcucha. 
Cora\d,VcnúÍtx\it  de  tus  palabra* 
me  tienes: todo  tila  íoSo0 
Ted.í o  fci:-  el  llanto  me  ataja 
y  la  vergüenza.  Corayd, Proíigue* 
¡FW.Digo,  que  yo  íci.- 
Xlora)d.  Acaba» 

IFed. El  infeliz  Federico, 

Emperador  de  Alemania.# 

Ctrnyd» Tu  era  Federico-  ¡FtH.Si* 

Coraydol  u  quien  con  vi&oria*  tanta* 
fuifte  prodigio  de  Europa, 
y  admiración  de  la  fama  ? 

Jed.V  luguiera  a  Dios  no  lo  fuera# 
ti  en  dio  las  dichas  paran. 

Cora)dSúaüo  atr'iño!  proíiguc* 

Ved,  Del  Laurel  las  hojas  alta* 
ciñeron  mi  altiva  frente 
diez  años,  quando  pdnába 
negro  cabello,  que  el  tiempo 
pob’ó  de  injurhs  nevada*. 

D  l  bruto  Andaluz  mas  fuerte 
la  fiereza  defvocada,, 
fin  azlc.it  ’,  y  Cn  freno,  «* 

1 1  i ndocil  cerviz  domaba* 

Carga  tio  úc  azero  duro 
Cn  las  rebeldes  campaña», 
uie  topaba  el  Sol  defpierto, 
fien  do  en  mis  ombros  las  armas 
de  mayor  gala,  pues  íiempre 
que  amanecía,  quedaban 
bordadas  con  los  relieve* 
del  puro  aljófar  del  Alba* 

En  medio  de  rnis  v  iftoriaf# 

Amor,  que  todo  avadada, 
siie  rindió  a  la  hermofura 
de  una  D.  idad  mas  que  humana# 
de  una  divina  Princefa, 
a  tiempo  (  ay  de  mi  !  )  que  eílaí?& 
capitulada  con  otro. 

Pero  yo,  como  del  alma 
brotaba  ardientes  fuípiro», 
di  la  muerte  al  que  intentaba 
fer  fu  cfpofo,  y  con  el  nombre 
del  muerto,  fu  mano  Llanca 
raerrei  junto  con  ella 
Tj¡  )a  poITlsioa  defea  la. 

OjAí  que  afsKao  futra,' 


de  Mates  Vragcfi). 

puts  por  cita  acción  ciTáda 
quiza  el  Culo  me  caftiga, 
era  mozo,  y  no  me  cfpanta. 

Para  ocultar  la  cauteia* 
de  m  i  t-  í  pofa  h  erro©  í  a ,  y  cada 
me  defpedi,  quando  al  cent t o 
¡kg  ando  de  una  rnotst  ña, 
cuyo  ceño  obícuro  ofr  ce 
miedo  al  Danubio,  á  quien  bañsa 
me  captivo  F  timan, 
con  otros  Turcos,  que  eftaban 
ücuUoí  entre  Cus  p:¡n^s. 

Pero  f«¿  trai  lora  maña, 
que ‘ü  juntos  no  me  cogen, 
y  a  un  miftriQ  ti  mpo  me  abrazan# 
no  ra?nos  que  con  la  vida, 
fu  atrevimiento  pagaran: 
yo  hiciera;  mas  nada  hiciera# 
que  fon  phantiíia*  nms. 
Conmigo  al  golfo  feentr"gau| 

*  ¡bien  liid-roti,  pu*s  fu  Batee 
alayre  de  mis  fuípiro* 
trias  ligera  navegaba. 

Alargando  iba  los  ojog 
acia  mi  querida  Patria, 
adonde  en  priíslcn  mas  durU 
dexaba captiva  el  alma. 

3>e  dár  en  freo  iban  libre* 
fus  Naves  en  mis  dcfgraciaf9 
porque  mis  lagrynm  trilles 
crecían  del  Mar  las  aguas® 
Coníidera,  Uuftre  joven# 
de  la  fortuna  contraria 
el  poder,  pues  en  un  hora 
de  Emperador  de  Alemania 
pafsé  a  fer  pobre  captivo, 
en  prifsioft  can  trille,  y  larga* 

No  he  podido  dar  avif© 
de  ella  defdicha  a  mi  Patria: 
pues  por  odio  antiguo  el  Tute® 
ningún  Alemán  re  fe  ¿ti, 
que  los  que  captiva,  iniudo* 
luego  á  cuchillo  los  p^íTi. 

Y  á  conocerme  Amurate», 
Corayde,  era  cela  clara, 
que  con  mi  muerte  daría 
feliz  logro  i  fu  venganzí. 
Contrag  é>  m?  c¡  gierots 
los  Turcos,  ^vo  con  maña 
dixe,  que  ef^Ioglés,  y  pude 
ais í  ev  it  r^plbl  fgt acia. 

allí  á-i^lño  poco  mecos, 
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volvió  a  las  Ungirás  playáí 
Fati;iian5  y  aquí  ce  traxo, 

|>cr  criumpho  de  fus  hazaña!® 

A!  Gran  S^ñor  te  prefenta 
serien-nacido,  y  con  tanca 
Estrella  aquí  te  criarte, 
que  por  tus  acciones  rarafr, 
de  Amurates  merecirte 
el  valimiento,  y  privanza® 

Siímpre  te  inclinarte  á  mi 
dcfde  tu  primera  infancia» 
y  yo  en  mis  brazos  con  verte 
tal  vez  mi  pena  templaba®. 

Quando  tu  mufica  oi, 
que  mftragedia  cantaba 
rne  enternecí,  no  te  efpantc, 
pues  fu*  un  afcéto  del  alma® 

Por  muerto  me  tiene  el  Mundo¡, 
quando  yo  fin  efperanza 
■vivo  arrartrando  cadena*, 
que  aun  de  oro  fon  pefadas® 

Mi  eípoía  auíente  padece» 

Un  faber  de  mi  Alemania, 

por  íus  Eh&ores  ya» 

que  tendrá  Rey,  cofa  es  clara* 

Yo  eftoi  captivo,  y  (in  quieta 

en  tanta  aflicción  me  valgas 

Cn  la  pribion  entré  mozo, 

y  oy  peino  blanca  !a  barba*  ,  ; 

Contra  mi  los  Eiementos 

fe  con)uran  todos,  y  harta,  5 

t>prtmi  lo  de  los  años,  >  > 

ani  Intento  me  defamrpara® 

Dv  tí  efte  fecreto  fio,  , 

que  mi  (i! enejo  guardaba?  a 

y  fi  aca'o  al  Gran  Señor,  . 

por  tcrvirlj^  lo  declaras, 
moriré  contar  to,  viendo, 
que  aquí  mi,  males  fe  acaban^ 
o  invocaré  tu  piedad 
con  arrojarme  á  tus  plantas# 

Corayd.V  dciico  alza  a  mbbrazOíj» 
que  ofendéis  mi  confianza 
cn  fofpet  har,  que  en  ira  puede 
caber  una  acción  ingrata. 

Yo  meta r te  Defeubrirte  l 
Macho  mi  fineza  ultrajas, 
quando  fabes,  que  antepongo 
la  piedad  a  la  arrogancia. 

Vive  efl:  Ertrellado  Móvil, 
en  quien  la  Antorcha  mas  ciará; 
ttL  torno  azul  de  fus  ruedan 


las  hebras  de  oro  devánH 
que  antes  que  apague  cn  la 
el  bello  incendio  de  nacar, 
que  has  de  lograr  por  mi  mano 
la  libertad  defeada. 

Ya  eítás  libre;  y  porque  fepas, 
que  aquí  mi  afición  no  para, 
yo  mümo  en  perfona  quieto* 
acompañarte  a  tu  Patria# 

Porque  (í  algunos  rebelde* 
fe  te  opuííeren,  mis  armas, 
volviendo  por  ti,  aífeguren 
el  Cetro  Augufto  que  aguardas® 

Al  punto  turé  qoe  aperciban 
mis  Naves»  y  (i  efta  hazaña 
la  culpare  el  Gran  Señor, 
no  temeré  fu  amenaza, 
que  como  yo  íus  favores, 
él  ha  menefter  mi  efpada: 
y  fi  efto  no  me  perdona, 
muchos  Reyes  tiene  el  Aíi& 
a  quien  fervir,  que  mi  biio 
ningún  riefg©  le  acobarda# 

Fed. Con  efío  roe  has  dado  vida, 
dexa  que  elfuelo  que  eftampas, 
befe  mil  veces. 

Cor  ay  d.  Qué  es  efto  ? 

Padre,  y  gran  feñor,  repara* 
que  eres  Federico. 

Fed,  Sol 

un  efclav©  aquien  amparasS 
dame  ella  mano,  hijo  mió* 

Cor  ay  d.  Para  quq  l 
Fed. Para  befarla, 

yá  que  los  pies  no  permites* 

Befafela. 

Cor  ay  d  De  amigo  te  la  dei:  Bafta^ 
feñor# 

Fe^.Todo  el  ser  te  debo» 

Cor  ay  d,  Con  mi  afición  no  te  engaña** 
Fed. Siempre ertará  cn  mi  memoria. 
Corayd. Quien  puede  entender  iLalma$ 
callar  Federico,  importa. 

Fed.  Nunca  el  filencio  en  mi  falta* 
Cora*d>li\\  dicha  confifte  en  eflo® 

Fed. Penitente  ertá  de  tu  gracia. 
Corayd, Pues  a  Dios.  vaje» 

Fed.h  Dios.:  el  Cielo 

te  pague  acción  tan  bizarra, 
que  íi  a  ver  llego  a  mi  efpofas 
se  daré  el  Imperio  en  p^ga* 

Vafr. 


Sñíe  al  fon  de  CüXñs  ,  y  clarín  el  Coi  de 
4(>n  haría  y  y  Matilde,  cada  uno  for 
nía  ,  todos  ccn  kaftenes, 
y  Matilde  con  abito  corto 


De  t>on  fian  de  Matos  tr agofo. 
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MAtild.Qvb  en  Su.Qpnie,*!©  áceptá?  el  pacido? 
Ccnd.Con  no  tícucharos  tengo  reipondldoo 


negro,  y  Enr  ice, 
fhíatild  Coiiti.  K, <  i  ii  ie,  a  q.u»en  Alemania 
por  lu  Gobernador  ei  Otro  fia, 
cuntía  t  i  rtntit-dtl  Brimipe  oe  A'banla, 
que  ir r  Rey  d<  c{tc  Imperio  pretendía, 

Ya  la  i  ej  c¡lo  B  b-n  íj,  y  1  ranhlvania 
4¿b?c,  tribit'  e  a  Laurel  de  Uugr  ja, 
y  no  he  derperroicir  rjtie  en  tus  dpuft¡as 
la¡»  Aguila*  del  8*1  bañen  las  pluma*, 

B»r.  Tyrar  caneóte  Federic©  (  fiado 
a  B  vb  ii>  i  a  f'ngabo,  tu  acra  atento 
*  mi*  oíros  1  c>uc  efiá tyratiiz«do, 
fino  prue-m.de *  v  r  íu  ib  o  faognieutO. 

-Cien  Na»«  por  el  golfo  diluido 
ri)0.  Cuyo  velamen  dando  a!  viento, 
juntas,  parecen  con  íeberbia  altiva 
Ciudad  que  anda  en  las  ondas  fugitiva, 
Maiild.  No  ditas  que  pr  imero  conblandurl} 
no  te  ofrezco  la  oaz,  íi  efio  concedes, 
Hsr.Volver  lo  ag  ro  en  ti  ferá  cordura, 
quandode  la  tyzen  en  nada  excedes, 
Matild.Cca  veinte  mil  Infantes  la  llar.ura# 
pueblo  de  t  Í1  a-campaña,  verlos  puedes, 
y  pues  que  tu  ducmio  .no  lo  ignora. - 
En?.  Di  tu  r:  foluCicn. 

JeiaiiéJ. Rcíponde  aora, 

£ond.Qu2®do  por  Federico  en  la  Corona 
estré  de  las  grandezas  íobílitufo. 

Bohemia,  que  por  fuya  fe  pregona^ 
al  imperio  feliz  daba  tributó. 

El  no  entregarla  mi  lealtad  .abona, 
iícodo  de  mi  valor  guardarla  el  fruto, 
y  quando  de  entregarla  judo  fuera, 
lo! o  por  la  amenaza  no  lo  hiciera, 

Ni  r.fífS  Naves,  ni  fuertes  Batallones 
por  tierra,,  y  Liaren  tropas  divididas 
bailarán  á  aíluítar  los  Efquadroocs 
de  mis  robuftas  haces  prevenidas; 
porque  fí  arbolo  al  aire  fus  Pendones, 
«ueftras  fetbfizbias  quedaran  vencidas, 
porque  aun  en  mi  lealtad.  U  bien  le  advierte, 
vire  de  Federico  el  brazo  fuerte. 

&nr  Brazo  de  Federico?  o  quien  le  riera 
para  que  una  venganza  de  di  tomara  ! 

Cond.  De  Federico  tu  ?  Enr.Cón  él  midiera 
la  efpada.  y  cuerpo  á  cuerpo  le  matara, 
Cond.Si  qualqulera  de  e  O  os  la  verdad  tupiera 
,4c  lo  que  cft.l-0  yOj  ¿orno  le  mata  i  aj¡>9 
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3E»r. Pues  prevente  á  la  ruina 

mayor,  que  han  vifto  los  fg’os; 
yo  haré,  que  efla  grueíla  Armada^ 
que  hutlia  montes  de  vidrio^ 
contra  tus  muios  opuefií, 
entre  el  horror  de  íus  tirQSj, 
pcftre  a  víboras  su  dientes 
tu*  iobc-rbio»  obrli'cos* 

Matilde  o  haré  que  taltn  tu*  Camp©% 
y  de  luí  mi  fies  los  r  i  icos, 
penachos  brvao  de  alh  robras 
al  ttiumpho  que  fo’tciro. 

Enr.  Yo  haré  que  por  todas  partes 
mis  Baxeler  di  vididos, 
baila  e!  Íuftcnío  te  eftorve» 
para  ultra, ge  de  tus  btios. 

,%íaiild.Y o  haré  que  si  punto  mil  báCCi 
te  pongan  por  cierra  un  íuio, 
que  de  Numand-i,  y  Carthaj*® 
íea  ejemplo  endurecido® 

¡Enr.Yo  haré:- 
Matilddío  haré  - 
Cond. Tened,  hadan 

las  arrogancias  que  be  ©id© 
paracobrar  mas  valor, 
pues  de  ©rdinatio  hemos  viftos 
que  lo  que  fobra  en  las  veces 
íuele  faltar  en  los  bríos. 

Matild. Todo  el  poder  me  acorapaEi 
de  Ufegbáa. 

Cond  Que  es  corto  dígr»0 
Enr. De  Inglaterra  no  temei 
las  Armas  i 
Conde  No  las  admiro* 

Enr.  Y  ro!  valor  t 
Cond  Es  mui  cerro* 

Matiid.  Y  m  ¡  r  a  ze  n  í 
Cond. No  la  admito, 

L  os  dos .  En  c!  ca m  po  lo  veremos 
Cond. Para  entonces  lo  remito* 

Eed  Toca  al  arras. 

Matild.  Al  arena  toca, 

Enr, Solo  en  la  razón  me  fío* 

Cond.  Vuefira  amrnaza  no  retiro* 
Mati/d.Vrtfto  -verás  tu  cafíigo,  vaf» 
Bwr.Sino  es  que  primero  aquí 
re  abrafe  el  aliento  mío. 

Vafe,  y  tocan  dentro  un  ciar  i»,  y  fah 
ñicai  do. 

Coxd.PeiO  qué  veo  »  flíY.Dd  Turco 

C  t  Embl- 


El  GenlzATo  de  Vnvrld. 


Embaxador  ha  venido, 
y  quiere  hablarte.  Cond-QuCTTZ 
fi r mar  las  pates  conmigo; 
di  que  entre. 

Salen  Catarro  ,  Ccrayde  ,  Fatimdn, 
y  Federico ,  todos  vejlidos 
de  Moros * 

Catar. Grada  a  Dics, 

qur  en  tierra  tftamos  Je  Chriftoí 

Co*ayd.  Lleguemos. 

Tei. A. I  te  guarde» 

E  operador» 

Cond.Xo  no-  admito, 

Embalador,  eíle. nombre» 
pdfaue  eífe  Imperio  no  es  micv 
Gobernador  de  ¿1  me  nombra* 
que  aunque  todos  han  querido 
legitimarme  en  ei  Getro¿ 
que  es  icio  de  Federico, 
por  la  lealtad  '(ue  le  debo, 
yo  nunca  lo  he  permitido. 
Ted.G/larda  acción  l 
Cor ayd. Noble  pecho, 

de  mayor  Imperio  digno  í 
Owd.Dime  aora  tu  embalada^ 
Jtaí.Amurates,  que  es  tu  amigo» 
de  Conftantincpla  embi* 
a  decirte  como  es  vivo 
vu  Ciro  Emperador* 

Cond.Qpb dices». 

aoble  Turco,  que  eíle  avifo 
me  ha  dado  *1  sor  1  Como  es  cílo? 
"Sed, En  fu  Palaci  -  captivo 
ha  fíla  lo  h:A&  iora  ocuto*, 
pu  »  deTubíírfeno  quifo, 
temiendo  ei  odio  heredado 
de  Amorates  vengativo» 

Con  él  yá  pladc fo,  acra 
te  mbia  a  pedir  cormigo 
fu  reí" cate» 

Cond  Gran  v  ntura  ! 

El'  precio  m.as  xceíslv©, 

qoantr  t  n¿©  uuanto  valgos 

y  qu-oto  til  Imperio  rico 

COntl-U“  en  sV  te  daré, 

que  4  valor  de  Fí atrito 

todo  es  m-nov,  nada  es  mas? 

di  el  pr.  rio»  que  a  un  tiempo  mlfme 

lo  verás  executado», 

aun  primeto  que  fa’bido. 

Fed.N©  te  pi  le  oro  ni  p  ata. 

Ca^Pidc  algún  Ráao,  o  GafUlto 


por  el  re  leate?  Fe^.TampóíOé 
Ccnd. Qué  es  lo  que  pide  i 
Ted. Efle  fino 

amor  de  tu  noble  pecho* 
cuya  lealtad  mas  eílimo: 

Federico  fcl„. 

C^wr/.Qué  efcu-cho  ! 

C^í^r.No  le  vés  el  lobanillo* 
que  tiene  en  la  frente  * 

Cond.  Cielos, 

befaré  tus  pies  invictos  ! 

Ted. Conde,  levanta  á  mis  brazo»* 

Catar  Y  Catarro  hace  lo  mifmo, 
dándote,  Ce  nde,  rrril  befos, 
como  á  Sancho  ocho  befitov» 

Cor  ay  d.  Tu  poder  en  los  Cbriftíano» 
mucílra  aea,  pues  nunca  he  viílo 
mayor  lealtad.  Fu  tita  Es  en  tilo 
cada  Alemán  un  prodigio. 

Cond.V ueftra  Mageftad.  frnor, 
venga  al  lugar  donde  finos 
le  juren  todos  los  Nobles 
aquel  vafiailage  antiguo» 

Caballeros  Alemanes, 
vueflro  Emperador  es  vivo» 
decid  que  viva  dichofo. 

Todos  dentro,  y  fuera» 

Todos.V iva  el  Criar  muchos  figÍ0f$ 
Teder.  Efta  ventura,  Corayde* 
á  tu  finezi  he  debido. 

C^rayd.Hafta  d  exarte  en  el  Thronc* 
no  han  de  defeanfar  mis  br’os. 

Catar. Yo  á  la  (alud  de  efte  aplaufc* 

Iré  á  echarme  veinte  pifóos® 

JORNADA  TEaCEÍA. 

Tocan  caxat ,  y  clarín  y  fale  el  Conde 
T,odu  fo,  Fatimdn  Corayde  y  el  E mpe~ 
rador  Federico  armado  >y 
Catarro * 

Tfi.Gt nizaro  el  mas  valiente, 
que  ha  vifto  el  Planeta  roxo» 
emulación  fin  afrenta 
del  Albanés  Caftrloto* 

De  tu  blzaxria  eílímo 
favor,  que  aora  es  ocioso, 
pues  para-  empreflas  mayor»* 
refervó  tu  al iéeto  <olo. 

Yá  los  l.ígieíes  conocen 
Yalor,  Matilde,  y  tod<% 


f)e  T)on  Juan  de 

en  mi,  pará  lo  que  intenta, 
han  de  hallar  baftante  eftorvo» 

A!  Gran  Señor  hara  fa'ta 
tu  pttfona,  y  brío  heroico* 
y  feria  en  mi  delito 
poner  en  rkfgo  nsstorio 
la  vida  que  mas  aprecio, 
y  por  daerto  reconozco 
de  mi  fortuna,  á  quiMT  debe- 
mi  frente  c i  Laurel  frondoío<? 

Sin  riefgo  á  Gonftantinopla 
has  de  volver. 

CoraydJY u  á  mis  ojos 

de  aquffta  fuerte  me  afrentas? 

Yo  fin  rkfgo,  quando  todos 
como  lifoo  ja  los  huleo, 
y  caía  nunca  los  topo  * 

Ha  de  decir  fe  en  d  Muado, 
que  Coraydc  valerclo 
?olvio  laeípalda  á  la  guerra* 
que  él  mifmo  vio  por  fus  ojos  ? 
y  que  fu  amparo  le  dio 
al  que  es  menos  poderofo  i 
Tu  a  mi  de  un  gufto  m;  privas 
a  mi  natural  tan  proprio, 
quando  fabes  que  de  balas 
ts  folo  el  plato  que  como  ? 

QatarXi;  perdigones  a  mi 
me  fabe  mejor  que  todo* 

Csrayd.lSAn  (abré,  que  de  tu  agrad© 
vuelvo  a  mi  patria  quexofo. 

Catar, Tiene  Cora.yde  razón* 
pues  por  fervirte  brrofo 
fe  viplve  manco  a  fu  tierra* 

Ted. Manco  íe  vuelve*  pues  como? 

Cat*r  '•i  It  f.  pues  (íno  riñe 
él,  v'  comerá  los  codos. 

Apivkrte;  que  es  perro  fino, 
dexale  que  (alga  a  corlo, 
que  efie  es  fabu  fio  de  Irlanda, 
y  es  caftizo,  aunque  es  cachorro^ 

Ted. Pues  mi  fineza  y  cariño 
te  ha  caufado  tanto  enojo* 
en  eíia  guerra  también” 
áe  que  me  ayudes  me  honro» 
mas  ferá  con  condición, 
que  tu  mis  preceptos  todos 
has  d?  obedecer* 

Cor  ay  d. $  i  haré, 

y  aqut-ÍTo  rnifmo  propongo^ 

Ted. Pu-s  defde  aora,  Corayde* 
por  Emperador  te  nombro^ 


Matos  Vragnfo.  i  i 

míe-  trav  du;are  e$1  gnfrfíS 
ei  C  tro  en  tus  manos  pongo, 
y  aquefte  baf  on  recibe 
en  fe  de  que  alsi  lo  otorgo. 

Muida  gobirna  mi  Imperio, 
como  tuyo,  que  aunque  es  poco 
galardón  á  la«  fineza» 
que  en  tu  valor  r- conozco» 
yo  os  mando,  vaílallos  mtof8 
que  conformemente  todo* 

©bedcZ: is  fus  mandatos, 
como  fi  fuera  yo  proprio. 

Dicen  dentro  a  voces» 

Todos.Vivz  Coraydev 
Cor  ay  d.  Eíle  a  p'  a-ufo 

he  de  merecer  con  otros? 
ü  bien  uh  don  tan  fuprem© 
no  aceptara,  á  no  fer  todo 
nacido  de  la  obediencia, 
qu.  te  juré. 

Ted .  D í  cite  modo 

los  Ofares  de  Alemaníf 
honran  los  pechos  phdofos* 

Cor  ay  d.^  urs,  feñor,  yá  que  cercad© 
t;  t'eie’n  todo  el  contorno. 

Caigamos  á  la  campaña, 
pp*ra  lu  fatal  deitrozo. 

Tattm  Bkn  Gorayde  te  aconf-fií, 

Cond.C on  fu  razón  me  conformes, 
que  1  no  falir  esdi¿  mueftra 
de  qu  tu  poder  es  poco* 

Ted. E)  ir  contra  dlo^  <“s  ¡r 
contra  mi,  pues  de  fus  toldos 
qu.'  hac^n  Ciudad  la  campaña^ 
mío  ha  de  fer  el  deíp*  jo; 
porque  en  Caliendo  Matilde, 
que  fu  imaginado  efpoío 
es  y  á  muerto,  y  que  la  piz 
pende  de  un  feertto  foio, 
fe  trocara  en  regocijo 
tanto  be^co  alboroto* 

Corayd.  Hile  fecr  to  no  alcanzo* 

Cond.Yn  fus  de  fignios  conozco. 

Or^yrf.B triquemos  al  enemigo* 

Catar. No  haga  tal,  que  r*  un  Demonio* 
cada  Inglés  :  de  un  puntapié* 
feñores,  un  Inglés  loco 
me  echo  tao  alto  que  pude 
apagar  el  Sed  de  un  íop’o, 
y  por  no  dex¿r  a  obfeuras 
al  Mundo,  lo  d^xé  folo. 

CoorftY  ao  te  kerifte  al  caer  ? 

Cafara 


i  x  El  Gemirá 

C/i/^r.No,  perqué  ©ai  redondo, 
cti  cas  de  una  Colchonera, 
que  fino  me  bago  nn  rt pollo* 

Sale  ¡sicardo. 

%<¡cftrd,Gi2n  feñor,  un  noble  Inglés 
üefde  el  caballo  brioío 
le  apea,  y  licencia  pide 
pata  hablarte* 

Ved  Viene  lolo  ? 

%icard.  A  los  queje  acompañabais 
Lizo  retirar.» 

Cera)  d. D<  coro  > 

galla  el  Ioglé/» 

Ved  Düe  que  entie*  , 

Vicatd. Eñe  es;  gallardo  mozo! ' 

Sale  Enrice» 

Ext. Guarde  tu  vida,  Impt  radrr,  í!  Cfeí®, 
para  que  en  cija  logre  mi  deívtlo* 
iW.Tu  (cas  Caballero,  fehP  tenido, 

que  en  el  r.cfVr.o.  en  el  garbo,  y  en  el  bri© 
eres  copia  de  Accri»,  y  ese  Matte; 
de  que  parte  me  ¡huleas?  Efcr.De  mj  parte, 
perqué  de  et,u  ninguna  no  pudiera^1 
Düfcsrre  jñJ  valor. 

Cota  d. La  vez  m.odcrj.» 

Ii  g  es,  que  «41  ¿  delante  Federico» 

Adatar  Dice  bkn:  Caballero,  baxe  el  pie©* 
que  á  todos  nos  aturde» 

]Enr.h quelíjp  acecen© 

,t»  tn  ni  i  d  amoral,  y  no  violento» 
y  quiero  hablar  ais  i,  \  cr  güito  mió, 
qjtir  ,tsn  ti,n  ioi  yo  Rey  de  mi  alfcdrlOc 
Catar.  Por  Dios,  que  en  la  voz  fina, 
rúa*  f  are  CU  capen,  que  no  gallina* 

Ved  A  lo  cue  vknevdj,  paila  i  delante# 

C‘ra-j¿.Gá  LrdjO  es  ©I  Ingles,  pero  arrogarte* 

%nr.  Pues  para  que  no  extrañes  mi  cíladia, 
liv  í  ‘glaterra'ri,  y  f  i  de  Ucgria, 
rama  por  quitp  k  ilultra  mi  grande za9 
ccn  que  puedo  dteir  íoi  en  nobl.za 
tan  huero  o  rr.o  tu. 
jTerayd.Qué  f ‘/tuche  á  na  toce  ! 
f  td  Tan  bur.ro  como  y,o;  no  Pera  pocos 
en  Lugar  de  c f e.darne,  vive  c!  Cirio  af0 
que -tpp  ©enterca  el  btio  ¿e!  mi  sudo. 

Xt>t. De^a  psjGkda  guerra,  y  daños  grave!, 
bkn,  Federico,  las  tragedias  Tabes* 
jFíiADe  aquella  antigua  gloria 

apenas  irie  ha  quedado  1a  memorias 
y  aun  íoípcch,®,  que  tu,  ¡onn  lucid©, 
no  eras  entonces  a  la  luz  oreado. 

Bfi/JPicc  la  faui^.  que  m  bt&ia  fuetic, 


de  ZJngriit. 

á  Fcouarco  iiufirc  dio  la  muerte® 

Ved. La  fama  no  le  engaña. 

Enr. No  cuentes  tila  gicria  por  hazaña, 
que  dio  a  traición  íeria, 
y  en  fé  de  ella  verdad,  te  dtfafía 
«ni  valor  cuetpo  ¿.cuerpo  «  n  la  campaña* 
Sal,  yvtras  ci  mo  m  tu  fangre  baña 
mi  vengativo  azer©. 
fu  filo  agudo  .por  rigor  tan  firre* 

Sal,  y  verás  como  veloz  mi  tlpada 
▼enga  la  reble  langrc  derramada» 

Sal,  y  verá»  iguales 
mis  fuerzas  ct-rura  ti-  y  fino  Tales, 
con  el  grande  t<  mor  de  ver  ft  ibrí®, 
todo  tu  Imperio  junto -de  la  fio* 

Cora  d  Que  tuba  Federico  i  aquello  necio! 
CokU  £i  no  irritarle  dccl,  esmas  delpiccio* 
Ved. Cuerpo  a  cuf.rpo  di  muerte  a  F  duardo, 
y  cuerpo  ¿  cuerpo  a  ti,  mezo  g?H  rdo, 
lo  mi  me  bate  y  mejor,  pero  fin  ira, 
que  «  n  t Ídolo  código  la an  ©tira. 
Coroyd.Sz  ir  a  la  campaña  á  mi  me  teca* 
á  c, (ligar,  íeñer,  lu  futía  loca* 

Enr.  Por  quefe  toca  á  ti? 

Cotayd. Porque  me  ha  hecho 

lobíikuro  del  Cetro,  y  de  fu  peche: 
y  11  al  Emperador  deíafiafte, 


cinmigo  vane  Inglés, conmigo  ha-blaftcí 
efte  bailen  no  ves.» 


E#r.Dr  ira  eltcsi  ciego! 

pocos  entrambos  Icis  para  mi  fuego* 
Fec/.Corayde,  tilo  contigo  no  le  entiende» 

Era»  Yo  (clame  t  te  bufeo  á  quien  me  ofende» 
Ceraj  d.  En  lo  que  de  laña* 

conociéndole  titán  ©us  cobardías, 
porque  como  medí o<a, 
tu  intención  caut  lefa, 
y  al  muro  no  Xe  atreve  tu  acción  vana* 
has  venido  á  embeftir  la  barbacana* 

Enr, Si  fuera  Turco  yo,  yoccnftflára 
aqueflaecbardia  cara  acara, 
pues  iodos  flaco»  bis.  ¿ 

Cera)  d, De  que  lp  infieres! 

Enr.D*  que  tocas  t r a«  is  como  rrugeres# 

G orayd  Si  lo  quiere»  probar  llega  a  mis  feraz©! 
Enr.Eu  ¡os  inios  re  haré  do*  mi?  pedazo*. 

Cor  ay  d  Yo,  yo  laicicé  contigo  á  la  campaña® 
X^r.Mira  que  carda'. 

Ved  1  u  valor  fe  engaña  > 

en  peoíar  que  meob  iga,  quando  efpfro 
ialir  con  é!,  £«r.No  importa,  quí  primer© 
£t>ii  clic  Tuí.'O  yo  TaliV  procuro,  ¿ 

pata 


Be  Don  fuin  de 

pira  quedar  entonces  mas  íeguro, 
y  procurar  bufcarte. 

Ved.  No  lo  podras  hacer,  que  ha  de  matarte» 
conmigo  tienes  tu  mejor  partido* 

JSnr. Por  qué  i 

Ved. Porque  moftrande  t?  ofendido 
de  mi,  la  razón  lleras  de  tu  parte; 
además,  que  no  pknío  maltratarte» 
fino  con  la  hoja  fina 

darte  en  el  campo  un  poco  de  dcéhind* 
*Catar.X  dieítao  quedara  toda  fu  vida, 
li  es  que  le  enfeña  ufted  la  zambullida» 

Enr, Seguridad  no  bufeo  en  la  pelea, 
y  pyi.s  tanto  cíle  Turco  lo  defea» 
y  tu  con  voz  piuiense, 
le  bas  alabado  aqui  por  mas  valientf» 
folo  por  cita  es  ufa  aora  intento 
falsr  con  él  ai  campo,  y  ver  fu  aliento* 

G°ra}d. S  mía  el  pueflo  tu.  Enr.  En  eíla  colina» 
que  efta  de  nueftro  Erercito  vecina, 
taita  el  primer  albor  del  Alba  aguardo* 
Ved.Ea  empreílas  de  honor  no  foi  tan  tardo: 
la  prudencia,  y  cautela  aqui  me  valga  ap*  ? 
que  aaníjue  permito  que  Corsydc  lalga» 
le  ganare  primero  por  la  manoy 
y  vera  fu  efearmiento  mas  temprano* 
jE»r.Queda  con  Dios,  Genizaro  valiente* 

Corayd.  Juglés,  guárdete  A-ii,  que  entre  tu  gént£ 
no  he  vifto»cuidadofo, 
ni  joví-n  tn  as  galan,  ni  mas  briofo, 

Enr. A  tu  viíta  qualqulera  fe ra  fiero; 

mas  bizarro  eres  tu. 

Corita  Ha,  como  cfpero, 

qu?  efia  noche  has  deferrayo  de  Martel 
Enr.Y  defpues  de  vence; te,  y  de  macarte; 
a!  CTarbuícaré  con  ia  mohína, 
que  he  raeneítar  un  ,poco  de  doátaina.  vafea 
Corayd  Vamos  el  foílo  a  vér  ,  y  la  muralla, 

F< timan,  mientra»  llega  !a  batalla,  vanf,. 
Cond. Mucho,  f^ñor,  me  efpanto, 

que  al  atrevido  Ingle'»  futridles  tanto» 

*  FetaNo  íé  qu«  íe  tenia, 

que  robo  mi  afición  fu  gallardía* 

Ele.  Atrevimiento  fue,  que  le  condena 

el  llamarte  traidor. Catar, Y  a  boca  llena* 
TEed.El  traidor  me  llamo  i  * 

Cond.  Aquello  ignoras  ? 

Ved.'Dlg o,  que  los  valientes  tienen  horasí 
por  eflo  no  quilíera  yo  matarle, 
fino  como  a  muchacho  cafiigarlo, 
que  la  miíma  viveza,  arte*  y  dcfvcl^  • 
folia  yo  tener  quaado  raqmclo| 


MatúJ  Trdgofo,  i  3 

Ricardo, !  os  Soidaéos  mas  lucidos 
efién  pira  mañana  prevenidos, 
quehacer  con  ellos  la  facción  efpero. 

Rta  A  difponeilo  iré,  f  ñor,  primero,  va/* 
Ved.En  ia  muralla  con  fagazcaut  la 
vaya  Charro  a  hacer  la  centinela* 

Catar.  Cent!  qué  i 

Centinela,  no  lo  entiendas  ? 

Catar. Andan  en  la  muralla  muchos  duendes* 
Cond. Es  menefkr  eftár  con  gran  cuidado 
toda  la  noche. 

Catar. Pifie  i  mi  pecado: 

acafo  fon  cermeñas  ía*  murallas, 
que  han  de  venir  los  otros  i  toballas  > 
feñer,  he  de  tablar  claro  aquí,  y  fia  freao| 
yo  para  centinela  no  foi  bueno* 

FtftaPaes  por  qué  t 

Catar. Porque  citando  yo  fia  bulla, 

me  quedo  en  pie  dormido  como  grulla* 
que  de  moler  efparto  en  la  mazmorra, 
me  ha  quedado  el  achaque  de  modorra* 
F¿i.En  qué  te  han  de  ocupar  I 
Catar. Yo  nada  quiero, 

fino  fer  tu  Lacayo,  o  tu  Coctarn# 

Yo  fol  hombre  ruin  naturalmente* 
no  quiero  fep  Sargento,  ni  Teniente^ 
ni  Soldado  do  a  pie,  ni  de  a  caballo» 
porque  por  vida  mia  que  es  erralloí 
fi  me  conozco  yo* 

Vtd.Dc  aquella  fimrc 
querris  vivir  en  paz* 

Catar. Halla  la  muerte. 

Fcr/.Conie,  la  noche  ilega  ,  y  las  rrlacHeráJ) 
he  meneítar  rondar  con  las  hileras 
del  Tercio  que  eftuvtere  mejorado. 
CotftaBlen  lo  puedes  fiar  de  mi  cuidado*  1 
fW.Vamos;  por  mas  que  trato  dü  encubrllítí 
no  me  puedo  olvidar  del  taglefillti. 
Catar.W  iva  yo,  coma  bien,  tenga  doblones^ 
y  vayan  noramala  los  brivonrs. 

Efté  yo  alegre,  y  juegue  bien  la  taba, 
que  en  rnurtaodome  vo,  todo  fe  acaban 
Van  fe  y  f ale  Enrico . 

JEnr. No  menos  de  mi  valor, 
quede  mil  ardiente  ccjrage, 
llamado  áefie  fino  vengo, 
difpuefto  para  el  combate, 
de  aquel  valerofo  Turco, 
que  foberbio,  y  arrcgance,- 
hi  zo  de  mi  algún  dTprccioj 
de  que  aora  he  de  vengarme» 

CJpe  aunque  y<3  de  Federica 


24  ■£*  Gcmz^r o  de  ZJngrid. 

>it o  ofendido,  el  mirarle  me  aguardan;  miefenfa  es  cierta: 


en  fu  rcñrp  acuella  nieve 
de  íus  caras  venerable»» 

Je  me  e'ó  para  ti  impulfo 
<1  brazo,  e  l  golpe,  y  la  fangre* 
Pero  fi  el  vertió  ia  mi*, 
fprr.o  fe  trucha  en  pjiedadff 
mi  fuiCjr  i  muera  a  ti» i  ene  jo 
ti,  y  aqueftc  Turco  infame, 
y  quantoi  para  ir» i  ofenfa 
fe  pulieren  de  fu  parte; 
pues  legrando  eñe  trepheo 
dexo  rengada  a  mí  madre» 

Sale  F edifico* 

'Jed* Amparado  de  la  noche, 
fio  fer  fcntico  de  nadie 
lie  llegado  al  litio,  donde 
Jbarédc  mi  enojo  alarde, 
caftigando  unaofladi?? 
quejas»  perfonas  Fíales, 

«quando  ia  efenía  !o  pide, 
en  fecreto  han  cíe  vengarfe» 
jBi  n,  que  qulíjera  piadofo, 
como  ¿.rapaz  csíligatle, 
que  fí  me  ofendió  iu  voz, 
también  me  Indinó  íu  calle» 
'Xnr.  Eñees  el  Turco  fin  duda» 

Eíte  es  el  Inglés*  cobarde 
me  liento  p2ra  ofenderle» 

%nr, Eres  tu,  quien  arrogante 
me  tratado  de  (ob erbio, 
y  »3?pl 

3Fr¿.  Yo  foi;  mas  ante? 

que  orgullofo,  ó  vengativo 
pjd^  contigo  el  alfange, 
quien  eres  me  has  de  de.cir, 
porque  íi  te  venzo,  acabe 
de  conocer  de  quien  pudo 
quedar  mí  valor  triumphante, 
pues  (iendo  graode  el  íugeto, 
fabré  que  el  cropheo  es  grande? 

Hijo  de  Matilde  foi. 

Reina  de  Ungríi. 

&d?  Pe  fi  re?:  ap„ 

qné  es  to  que  efcuchando  eftoi! 
bagamos  de  eípacio  examen» 
JLhr, En  (ecreto  me  ha  criado, 
íin  que  bada  aora  de  nadje 
fucile  cororidp.  Ft^.Cidos! 

Porque  al  honor  de  mi  madrf 
convenía  eftar  oeulro, 

geatro  de  ojale? 


ha  nniger  vil  !  £»r.El  alfange 
laca  acra,  tílaco  Turco, 
que  yá  con  quien  riñes  fabef» 
Ted.To  eres  hijo  de  Matilde  í 
,£»r.  Si  (oi, 

led.  Y  quion  fuétu  padre? 

Inr.  Mas  que  valiente,  parecas 
Chronifta,  ó  informante: 
hijo  de  mi  aliento  íol, 
otra  reípuefta  no  aguardes* 
üW.Callar  de-íu  padre  <1  nombre 
es  evidente  gravamen» 

SaleCérAyd. Elle  es  el  fitioen  queíCÍperj® 
hacer  dghvalor  alarde; 
teo  otro  efta. 

Tkd.Qüb  haré,  Cielo* ! 
jE»r Otro  hombre  contigo  trae** 
y  cautelofo  me  engañas 
con  preguntas  drfiguales: 
no  importa,  que  para  entrambos 
es  eñe  azeto  bañante. 
jC^Mjrd.Mira  como  has  dado  indicio** 

,1  glér,  deque  eres  cobarde, 
pues  te  acompañas  con  ctrO; 
tpi  valor  lifongeaRe, 
pues  los  dos  veréis  mi  aliento* 
j|#r.Dc  buena  inJuñrla  te  vales 
haciéndome  el  cargo,  ñendo 
tu  qujen  ctro  echa  delante 
para  cogerme  a  traición, 

F*d  Yo,  niaque  la,  ni  a  cfta  parte* 
Caballeros,  favorezco, 
folos  entrambos  llegaftds, 
y  folos  eftais  los  dos: 
detente,  amigo  Coray.de, 
que  foi  Federico.  Corayd.C orno» 
Cñor,  un  tan  gran  déla  iré 
me  felicitas,  fabiendo, 
qgc  di¡a  aqueñe  arrogante, 
que  acompañado  heíalido, 
quando  tengo  por  u  trage 
no  fer  yo  folo  en  e  Mundo 
quien  Reinos,  é  Imperios  gane  £ 
Aparta.  Fed  Tente. 

Cerayd.Qué  intentas  ? 
j^aí.Eftorvar  de  que  le  mates, 
porque  me  imporra  íu  vi  la 
todo  f  l  bonor.  Cerayd  Raro  lance 
de  qué  fuerte  1  F^.Examinanio 
de. fu  vo?  ciertas  verdades, 

«!«€  íi  fon  como  imagino, 


temár  €s  fuerzá  en  fu  fangro 
la  mas  ho  rrenda  venganza,, 
que  ayan  vifto  lai  edad:??,. 
r. Si  eres  noble  a  les  dos  dfia, 
¿.H  ifta  que  tu  me  declares 
i-n  te  dio  el  ser,  no  es  pofsible0, 
2r.N0  !o  be  de  decir. 
irajd. No  trates 

de  detenerme., Fcd.Sl  es  fuerza¿, 
que  comencéis  el  combate* 

Saca  la  efpada • 
reñid:  pero  vive  Dios, 
que  ha  veis  de  quedar  iguales^ 


Di  Don  fusn  de  Matos  Vi'dcofo. 


if 


la  victoria  de  ninguno 


ler:  afición  grande  ap 


O  ' 


ha  de 

tengo  a  los  dos,  y  no  sé 
qual  tiene  en  mi  mayor  parte. 

*7 Ten  los  dos>)  y  el  Emperador  fes 
ppne  fitmtre  al  lado  del  que  va 
de  vencidas 

Tente,  E arico,  a©  le  ofendas, 
fu’pínde  si  furor.  Corayde. 
tor.M  ;s  con  tus  ru  gas  me  Indigno., 
j os  dos.  No  nos  detengas.. 

Enoja  fe  Federico, 

7jdi  Rapaces, 

pues  no  os  obliga  H  refpeéto, 
lera  mi  enojó  el  montantee, 

%hr. Turbado  eftord 
Zora)d.  Mudo  quedo! 

E#r.No  sé  quá  imperio  notable 
ti^ne  en  mi  (u  voz  valiente,  api. 
que  me  obliga  a  "refptétirle. 
Corayd. Sola  efta  ves  decir  puedo, , 
que  he  temido  fu  cerage, 
aunque  han  temblado  los  Perlas 
la  luz  de  efte  corbo  alDoge. . 
Fe^.Tu  a  !a  Ciudad  te  rciira, 
no  repliques»  Coray  Fuerza  es  darte  ' 
gufto  en  dio  mas  qué  digo  í 
yo  en  efta  acción  tan  cobarde  I 
FA/.N#  te  vái? 

Corayd. Ya  yo  me  voí. 

Ted.Y  tu,  Etnico,  a  rus  Reales  - 
puedes  volverte.  EnrSi  haré. 
F¿d,pU"S  a  qué  aguardáis,  rapaces* J 
Corayd.Sa  reí p  <üo  me  ha  vencido. . 
vafee  . 

Enr  Dominio  tiene  en  mi  grande» , 

vafe»\ 

I'ed.Só'o  he  quedado  ,  y  no  pienfo  ■> 
que  he  de  hallaren  todp  el  aire? . 
por  cuy  a  cuesca  rcfpirq  # 


aliento  para  mis  males, 

A  lo  que  cfte  mozo  dixo 
“daré.credito  f  no  eshcH: 
mas  sí,  que  E  él  lo  publica, 
como  es  pohible  dudarle  i 
Hijo  de  Matilde,  como 
de  día  edad  t  En  razón  cabe, 
que  Matilde  fu  decoro 
con  tanto  olvido  ultrajaíle? 
Válgame  Dio*!  E  es  mi  biioí 
Qué  de  dudas  me  combatan  ! 
Pero  no,  que  li  él  lo  fuera, 
no  era  pcfsible  qu-’  á  nadie 
oculta  lie  efte  itere  to, 
puedo  que  en  nombrar  fu  pidre 
ganaba  honor,  y  Matilde 
de  él  pudiera  bacrr  alard?, 
pues  íiendo  de  fu  marido, 
libre  eftaba  dd  ült<3ge. 

Por  lo  menos  tiene  Enríe© 
veinte  años,  que  iba  cabales» 
los  que  yo  eííuve  captivo} 
como  tan  preño  en  fq  fangre 
faltó  aquel  noble  rcfpfélo  i 
Qué.  en  fin,  pudo  íer  mudable ' 
Matilde*  Si,  que  es  mugen 


Y  quizas,  atenta  al  grano* 

acolada  de  la  hambre, 
ro  divertida  alamor, 
tiene  zc  tolos  combates, 
trlfttmeute  compalsivo 
ya  comienza  a  palle  arlffp. 
apreflura  da  carrera, 
d,i  vueltas:  ó,  como  barre 
con  las  alentadas  alas 
el  fació  como  rítandartes  í 
Como  enfangrienta  los  ojosC 
©,*  qué  de  enconos  rao*  tales 
derrama  al  pico,  y  ai  cuell© 
eriza  el  blanco  pluma  ge  1 
Qué.  enojado  que  íe  encrdpai 
Ho  fon  alas  las  que  el  parce* 
arcos  parece  que  flecha 
en  las  plumas  que  reparte*. 
Hárpones  dirige  al  otroa¡ 
a!  corazón  que  Se  late 
traslada  el  azul  matiz* 
que  riza  al  cuello  confiante, 
Ya  intenta,  ya  l  -dttkner; 


En  poder  determinarle: 


entre  amorato,  y  tenibh 
Qué  roncos  queridos  lut 


No,  que  aur.q  es  muger  .es  AngeL .  de  fu  pecho!  O,  temo  envu. 


Yo  no  ¡o  entiendo,  y  confufo 
entre  varios  uracanes, 
naufrago  e!  diíeurío  ciego 

c?  e> 

navega  ab y  finos  de  males. 
Qus  volcan  es  cite,  Cíelos, 
que  en  incendios  naturales, 


vergonzoso  entre  la  nieve 


de  días  nobles  canas  arde  ? 
Adonde,  ofendido  honor, 
vuelvo  cuerdo,  íiendo  amante,’ 
vuelvo  amante,  fendo  noble. 

En  qu?  mis  penas  me  acaben  l--.' 
Los  amantes  fe  comparara 
á  las  Palomas  leales 
(  qué  preprja  comparación  \  yp 
ó  por  las  f.cundidades, 
fegun  dicen  unos,  y  otros, 
ó  porque  fon  tan  iguales: 

©  mejor  porque  En  duda, 

Eendo  la  mas  manía  efta  ave, , 
la  mas  zeloja  dé  quantas 
le  miden  el  cuerpo  al  aire. 

Qué  es  ver  á  un  trifte  Palomo, 
quando  de  ver  carrarf 
al  otro  al  comer  del  r?  *'?• 

fu-4uUc  cooíorcc  fu  A 


lo  trifte  de  íus  peía  res 
con  lo  fordo  d;l  arrullo! 

O,  coma  el  pico  arrogante», 
colérico,  y  prefurofo 
amuela  en  lo«  pedernales  L 
Qué  tienes,  Palomo  ?  qué  v 
qué' inquietudes  ie  combaten 
Syncéro  animal,  qué  miedos 
te  perturban,  candida  ave  t 
En  fté;  di  de  qué  violencia, 
de  la  innocencia  pagafte 
el  furor  á  lo  terrible 
deí  amor,  y  dar  b  ’ftants 
ocalíon  al  penfami  nco 
de  precipicios  fatales,  í 
Qué  ti  n  es  r  Qué  ha  de  tes 
Tkneze'os,  que  fs  bailante 
caula  para  oce  pc  igre 
la  cordura  menos  frágil; 
que  una  paísión  amorofa 
en  los  proprios  animales 
tiene  deípteho,-  y  razón, 
zelos,  íormentos,  pefares*^ 
Mas  para  qu«d 'una  vez 
falga  tni  honor  de  efte  lincí 

di  mii  honrados  Kmcres 


2  y  El  Ceni^aro 

he  de  apurarlas  aerHadcs* 

Lugar  la  noche, me  ofrece, 
pues  antes  que  el  Alba  «ímaltc 
de  carmín  los  Oí  izo»  tes, 
para  exsmiaar  mis  males» 
hablar  píenlo, con  Matilde, 
y  aunque  fea  el  rlelgo  grande, 
iabré  ii  mi  ofe  oía  es  cierta.; 
y  fino,  con  declararme 
«píen  íoi,  fe  acaba  la  guerra: 

«quiero  a  fu  tienda  acercarme* 

Temeraria  acción  emprendo» 
peso  no  me  lia  vjflo  nadie, 
con  que  me  aüegur©  mas: 
intiman  folo,  y  Cofayde 
so  lo  ignoras,  mas  qué  importe  t 
Confuías  nb  (caridades 
«de  amor,  zelos,  y  fofpecbas» 
quitadme  lamida,  A  dadme 
mas  luz  en  el  defengaiic, 
para  que  feliz  fe  llame, 

^uicc  emprende  un  impofslbfe» 
menos  elpofoque  amante, 

W*fe  i  [alen  Lama,  y  Matilde  bizarras 
(ton  plumas  ,  y  efpadines  ,  corno  da  gucr- 
/#  ,  y  AC(Onjpafí*#tU»to  de  trá¿  en 
ai  mljmo  modo.. 

^Laur.Ya  een  el  valor  heroico, 
leñara,  tus  nobles  fe  aces 
te  aseguran  la  v  ¡doria.. 
fkAat¡U.O¡/  verán  Jos  Biluartes 
de  t fia  Ciudad  fu  ruina, 
deshechos  en  polvo  y  fangred 
Vio  (eré  ye  Ja  primera, 
que  exocutiva  iotcntafle 
darle  la  muerte  alevofa 
a  mi  efpofo:  los  Annaief, 
í fe  1  a  tradición  acuerdan 
otra  prodigios  mas  grande*^ 
jMoblc  venganza  me  anima» 
ü’uftre  rencor  me  trae 
a  trocar  galas  de  Venus 
por  los  adornos  de  Marte* 

Hi  de  entender  Federico, 
que  herede  del  Rey  mi  padre 
el  valor  con  la  Corona, 
y  pe  oUad$  he  de  quitarle 
&  Bohemia,  ñendo  ¿Hombre 
/de  fu*  fuertes  Alemanes, 
hafta  abatir  la  foberbia 
de  tanr©  orgullo  arrogante, 

Celia. Fn  tu  tienda  eftá,  fcñotl» 

jíu  anciano  yepcubls# 


de  Dngriú. 

cuya  pretenda  ¿i  indicias 
de  ícr  noble,  y  quiere  hablarte* 
de  dos  Turcos  le  acompaña 
gallardos.  Matiid.Qné  novedades 
ion  las  que  aXiuttan  mi  pccbol 
Haz  que  entren* 

Salen  Federico  ,  Carayá et  f  Fatimátt* 

Ped.  Noble  Corayde, 
mucho  eftimoiatfioeza. 

Gorayd.  Yo ,  feñor,  vine -en  tu  alcance*, 
viendo,  que  folo  quedabas, 
y  porque  pueda  ayudarte, 

Craxe  aFatiman  co  amigas 
fk  eftamos  en  ios  Realce 
del  enemigo,  tabora 
¿emprende  loque  guftare#» 
porpe  á  tu  lado-ptimero 
be  de  morir,  que  de  jarte* 

Fed  Gallardo  aliento  te  animas 
lo  que  te  pido  es  qae  calles» 
y  de  todo  quanto  ayeres 
bo  admires  las  novedades, 

Corayd.  Con  I©  que  antes  me  has  dic&£ 
yaeftoi,  feñor,  ca  el  lance. 

’Fed-  Y  Fatlmáo  do  lo  ignora. 

Matild.La ura,  no  se  que  fcñilet 
be  viílo  en  cfte  hombre,  que 
•  mi  imaginación  combaten; 

quien  puede  fer  i 
£,4«r.Pretto  puedes 

de  c£Xa  duda  aíírgurarte. 

Red. Entre  «f  amor,  y  venganza 
turbado  elccrazon  late, 
yen  dos  añétos  a  un  tiempo 
me  (iecto  cílado,  y  cobarde, 

Bdaíild. Laura,  ta  el  modo,  en  el  befó» 
en  la  prtfencla,  en  e!  talle, 
me  parece;  mas  que  digo) 
triftes  memorias  dtxadme. 

Cv/íVs.LK-gad,  que  aguarda  fu  Alteza* 

Corayd.  Arrojo  ba  lado  notable. 

Matild  De  fu  voz  también  e  i  pero 
hacer  otro  suevo  examen: 
dccil  quien  fois,  Caballero» 
vueftra  vez  no  lo  dilate, 
pues  todo  el  alma  pendiente 
tengo  de  vueftro  Temblante* 
ftd.  Un  hombre  fui  de  dos  afe&OS  combatidas 
mas  amoroío,  y  menos  obligado, 
de  una  fembra,  un  objeto  prophanado, 
que  cftas  canas  mancho  con  torpe  olvido* 

11  Temblante  d«  purpura  teñido, 
d  cabello  de  efeareba  coronado» 

coa 


De  Don  Juan 

Con  un  horror  no  mas  le  han  afeado, 
liorazoncs  de  un  pecho  fementido* 

No  loi  quien  íoi,  pues  tímidos  recelos 
•confunden  c4  dolor  con  la  efperanza 
de  ver  lm  culpa  tus  he  raí  oíos  cielos. 
Muera  infeliz  quien  la  verdad  no  alcanza, 
óptica  íi  al  caftigo  equi  me  obligan  '¿dos, 
la  duda me  {alpende, la  v&ngacvza. 

Bfa  ildSu  voz  roe  ha  cauíado  alíombroj 
imo aclaras*  oí  enigma. 

Caballero,  no  cu  entiendo. 

Fu/.No  et  muí  confuía  la  cifras 
Bisa  te  acordaras,  demora* 

4c  aquel  «renturoío  cii, 

•que  el  'Principe  Fe  duardd 
te  ció  la  aisQo. 

&íattid,Eí\£  «iva 

ella  memoria  en  mí  pích®, 
que  quien  ama  nunca  olvida* 

IW  Siente  acordará*  también» 
que  en  aquella  noche  mifgi& 

1  vércc  el  Principe  entro 
por -el  jaraio,  cuya  dicha 
aplaudí  eroH  un  a s  yedras» 
que  á  uu  verde  laurel  ¿GdéSg 
aseóos  amantes  tu  vie  roa 
4e  taoto  cariño  invídia* 

JAattld.  Afsi  paísó. 
psd.  ¿  jinb ico  fabe», 

como  £  una  cílanclaüorli h, 
trasladaflcl*  d  defeanfo, 
porque  las  Hore*  vectaas 
fueáf  n  tefligos  alegres 
¡de  tanta  cita  echa  caricia^ 

M&ttld* No  ay  duda. 
fW.Tampoco  ignora», 
que  de  la  joya  mas  rica 
1c  bsclfte  dueño  dlchoía* 

Matild.fui  cierto. 
í W.  Y  que  con  feftiva» 
llfoD  jas  de  fino  amante 
besó  tu  mano  divina, 
liafta  que  al  romper  del  Albí^ 
entre  lagryma*,  y  rifa, 
ec  dixo  el  Principe :  Dueña 
querido  del  alma  mía, 

Matilde,  mi  bien,  feñora* 
a  la  guerra  vuelvo,  y  la 
de  mi  valor,  que  á  pefar 
4e  la  Alemana  cuchilla* 
la  Corona  de  B  «hernia 
ceñirá  tu  frente  aitl y a§ 
pues  quaadoj* 


¿te  Matos  Vragafo. 

Idatild.'Dc tén  la  voz 
de  leñas  tan  conocida», 
que  como  el  pefar,  también 
iucle  matar  ia  alegría. 

Tu,  hn  duda,  eres  mi  efpofo» 
porque  acá  en  el  alma  anima, 
tu  voz,  tu  talle,  y  razones 
la  verdad  me  prophctizaii. 

Como  á  mis  brazos  no  llegas  ? 

Va  a  abrazarle  y  faca  Fi*dtrk$ 
la  efpzda, 

IW. Porque  primero  ella  limpia 
hoja  de  azero  ha  de  fer 
fangrlcnto  cftrag©  á  tu  -vi  Ja  ^ 

'lino  es  que  dés  á  mis  zelos 
la  fatbfaccion  cumplida. 

¡Sitas-canas,  y  cite  í.z  ro, 
que  igual  candor  les  matlzi 
manchada*  con  una  afrenta* 
y  de  tu  honor  ofendidas, 
quieren  volver  por  fu  b  o  o  oré 
mira  aora  como  explicas 
:1a  verdad,  pues  vés  pendiente 
•el  brazo  de  la  juítlcia 
¡borrorofo.  y  vengativo* 

.adviniendo  prevenida, 
quede  tu  fangre  bañado 
la  mancha  mi  afrenta  quita. 

Maíild. Pues  dime,  elpofo,en  qué p«(fe 
ofenderte  i  Qué  noticia 
¡faifa  te  oíufca  d  di  (curio, 
que  á  tanto  arrojo  te  obliga  I 
Qué  lengua  infame  ha  manchad® 

-de  la  honeítidad  mas  limpia 
la  luz  que  apagar  intenta 
»€Í  foplo  de  la  malicia  ? 

Quando  efperaba  en  tus  brazo* 
ttodo  el  logro  a  la  alegría, 
bailo  en  tus  ciegos  furoref 
enojo,  en  vez  de  caricias  f 
Macame  efpofo  mil  veces* 
que  para  quedar  íio  vida, 
en  mi  una  amenaza  injuíta^ 
es  folc  bañante  herida. 

Dime  la  ?azca;~ 
fW.  Detente, 

nodifeulpe*  atrevida 
su  traición,  quando  mis  zefo® 
tan  patente  la  ex  minan. 

Quien  es  un  foberbio  Enrico9 
que  a  cofta  ¿e  mi  dcídkha 
,  ícr  hijo  tuyo  pregona, 

y  que  oculto  le  «cala»!  * 


a. 

para  h.íccr  menos  culpable 

tu  ele 21  infamia,  y  la  wt6  ? 

o  J  — 

Qí«  ea  es  el  villano  auombro, 

«que  le  dio  el  ser  í  Porque  firvam 
los  dos,  en  flagre  anegados, 

«le  de  Ce  ra  pe  ño  a  mis  ir^s  i 
Qui rn .es  ? 

Utf«f?W¿Sufp5nde  cPenojo*. 
que  ya  rai  pena  fe  aiívia, 
tiendo  el  defeargo  can  fácil, 
del  error  que  le  imponías;, 
tu  hijo  es  EnricOo, 

Wtd. Cklos, 

qué  he  efeuchado  atención  mial 

Vamos  al  examen:  como. 

ti\  cautela  le  tenia 

©cuíco  *  Matilde  Porque  ya  fabes 

como  mi  Padre  quería* 

que  el  pbzo  fe  dibu  fié 

de  la  pone  fs  ion  debí  'a 

a  nusílro  amor,  y  al  inflante» 

que  alebrono  de  mejor  vida, 

pifio  fu  efpiritu  t-obie 

á  gozar  eternas  dichas, 

Salce  traer  a  ia  C  rce 
a 'En  rico,  que  oy  fe  publica, 
de  Inglaterra  heredero, 
quando  fucc.ílór  de  Uogria.. 

25  e  fu  valor  .ampliada, 
baila  Alemania  venia 
alomar  juila  vengarza* 
en  fus  hueftes  enemigas, 
penfando  qu  Fé-derko. 
coa  traición,  y  alevosía- 
te  havia  lado  ía  muerte. 
2Br4.Loco  me  clonen  mis  dichas."- 
perdona,  efpolu*  mí.  z  los, 
que  en  ti  el  amor  los, aviva, 
porque  acabiílé  dichofa, 
cu  tre-pheo  la  ignominia» 
JÍSfi#flíí/.Efjp3ra  Tenor*  que  quiero- 
darte  entera  h  nnticii 
de  lo -queipa iso1:  ñafras 
(openfion  de  !a  deHicha, !  ): 
que  con  Eñrico  nació , 

«aero  Infante  el  mütno  día. 


El.  Genaro  de  ZJnréU. 


para  el  uno  fu vifl a  , 
que  el  primer  aliento  2p:nas 
rcfpíro,  quanJo  fu  vida 
rindió  con  la  libertad, 
feudo  á  h  prifion  efquiva» 
de  unos  Biabaros  cyranos. 

F ed.  Como  ha  (uio  i 
hiafilddUl  mifmodia, 

que  nadé,  yendo  a  llevarle: 
Celia  a  «íl  i  Aldea  veina,. 
le  captivaron  los  Turcos, 
que  con  temor,  Celia  mifma,, 
por  cíe?  par  fe,  en  fus  manos* 
íelode.xoo. 

F^.Gian  defdicba  ! 

Tatim.O }C,  feñor,  ydabráf . 
la  mas  r¿ra,  y  peregrina. 
hiftOtia,  q  ha  viílo  el  Mundo* 
y  aun  á  mi  proprio  me  admira* 
por  las  f<  ñas  que  t  neis 
deltjrmpo  y- demás  noticiar». 
Yo  fui  quien  íe  captivo 
drl  Danubio  en  bs  orilbs, 
y  al  Gran  Señor  le  llevé, 
que  en  fu  Palacio  le  cria. 

Efie  es,  feñora,  Coraydé*, 
el  que  eíla  prefentCc. 

MatildSj  chas, 
qué  dcucho  l 
TatimoY  por  mas  fenss, 
le  topé  del  cu"  lio  afída 
efla  joya  de  diamantes. 

Dale  Eatiman  un#  joya  a  Matilde* 
que  por  tara,  y  exuui'tta 
defle  entonces  me  acompaña., 
MtT'TEilo  ia  ver«iai  confirma, 
que  es  la  propria  que  llevaba*, 
y  qu  la  pufe  yo  mifma.. 
L'««foR aro  cafo  ! 

Fed: Extraño  adombro  ! 


Fed, Tente,  efpcfa,  qaáátrCTrdas 
tus  huelles  tocan  al  arma. 

Dentro, Enrico  é 

En?. Quitadle,  amigos,  la  yijag 
o  prmdcd  á  Federico. 

Eed, Quien  le  nombra  í 

Sale  Enrico  con  la  efpada  -. 
defmida* 

Énr. Quien  codicia 

tu  muerte,  pues  a  mi  Padre 
mafafte,  y  aora  me  quitas 
el  honor,  muere  a  mi  szeros 
y;  tilos  perros  que  acaudilla!, 
mueran  cambien;. 

Matild. Tente  Enrico. 

Cor  ay  d.  Herma  no,  eícucha©: 
Matild.N  o  miras- 

que  es  tu  Padre  F  -duarJol 
E??r,,E£a  es  cautela  fingida, 

r*  7 

que  yo  muí  bien  le  conozco* 
Matild. Di  quien  eres. 

Tid.  Bien  porfía» 

Matüd. Que  te  engañar». 
Eftr.Tu  te  engañas» 

Jed* Porque  íe  aclare  el  enigma* 
En  r  ico,  yo  foj  tu  Padre, 
y  Matilde  efpofa  mia. 
jE»r»No  eres  tu  el  Emperador 
de  Alemania  í 
cofa  isa, 

que  el  Principe  Feduardo 
oo  vio  á  Matilde  en  fu  vida, 
porque  anees  murió  á  mis  nu 
miando  a  cafarle  venia, 
yjy°v  fingiendo  fer  él, 
cautelólo  el  tnifnto  día 
m;  d-Tposé  con  MTfde. 
MatiLVuzi.  feñor*  mil  figles  vi 
y  da.Tie  aora  los  brazo?. 
Fer¿.Sólo  efperaba  fflá  dicha.f 


Cirr4yí¿.Sie*mpre  por  cierta  eftá  dicka  Ccrayi/.Hefmaftb,  llega  á  abra 

«*  ( 


tuve  defde  que  á  Alermoia 
me  traxolt  E'lrella  mia» 
Ted.O^c:  DTleque  en  mis  brazos 
te  tuve,  eíla  verdad  mi'.ma 
m®  e fiaba  diciendo  el  alma. 

©os  fnT'on  lo*  que  de  un  part©>  MatiidS'v\  mi  tan  mucha  alegría* 
-jiier  m  U  lúz r^p  !  U  me  tienen  dame  los  brazos*. 

íMS-  b  mis  tandafeliá:  Tocan  dentro  al  arma*. 

F  I  No. 


Ear .  Yo  tu  he r m* no  t 
.Cor  ay  di  Effá  nq|tfciá¿ 

en  la  Ciudad  ladubj  as,  , 
quando  me  faqurs  de  Pili. 

TedlCon  q:aqui  D.  Juan  de  M 
para  que  otra  vez  os  firva» 
con  vueftro  perdón  dá  fía  v 
al  Cinlzarods  Uógria® 


w  ííCfeeia  'i'Éét,  SjUlts-,  U  Imprenti  áe  JOSEV’H’ PADRINO Mircaács 

fie  libros ,  ee  calle  de  ©eaora*. 


